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i los señores Ministros to i Colonización i el^ Entrando a los incidentes el señor Hnneeus 
del Interior, de Reía- Secretario. <espresó que habiendo manifestado el señor
ciones Esteriores, Cul- (Ministio de Guerra i Marina que estaba a dis-

-----  (posición de la ¿Sámara para dar respuesta a la
Se leyó i fué aprobada el acta de la última 

sesión celebrada en la tarde del dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un ofició del Honorable Senado con 

que remite aprobado un proyecto de lei por 
el cual se autoriza la inversion de setenta mil 
pesos en la adopción de medidas para comba­
tir las enfermedades infecciosas.

Se mandó a Comisión de Gobierno.
Eximido posteriormente dei tramite de Co 

misión, quedó en tabla.
2. ° De dos solicitudes particulares:
La primera de los empleados administrate 

vos del ferrocarril ais’ado de la provincia de 
Coquimbo en que piden que se les incluya en 
el proyecto presentado por el Gobierno, por 
el cual se concede a los operarios de la maes­
tranza de dicho ferrocarril el pago de sus jor­
nales a razon de dieciseis peniques por peso.

Se mandó agregar a sus antecedentes.
La segunda de don Adolfo Schlegel, ciuda­

dano chileno, en que pide sé le conceda el 
permiso requerido por la Constitución para 
que pueda aceptar el cargo de vice-Cónsul de 
la República de Estados Unidos del Brasil en 
Santiago.

Se mandó a Comisión de Relaciones Este­
riores.

A indicación del señor Rodríguez don A ni 
bal (Presidente) se acordó, por asentimiento 
unánime eximir del trámite de Comisión i dis­
cutir sobre tabla, la solicitud que figura en la 
cuenta, en que el señor Schlegel solicita el 
permiso requerido por la Constitución para 
aceptar el cargo de vice-cónsul de la Repúbli­
ca del Brasil en Santiago.

Puesta en discusión dicha solicitud no usó 
de la palabra ningún señor Diputado.

Cerrado el debato se dió tácitamente por 
aprobado el siguiente:

PROYECTO BE ACUERDO:

«Articulo único.—Concédese a don Adolfo 
Schlegel el penniso requerido por el núme­
ro 4 del articulo 9.° de la Constitución pa-í 
ra que pueda aceptar el cargo de vice-cónsul í 
de la República de los Estados Unidos del í 
Brasil en Santiago. i

Comuniqúese al Presidente de la República í 
para su publicación en el Diario Oficial». >

Jinterpelac on iniciada por Su Señoría, acerca 
5 de la adquisición de repuestos para rifles Mau- 
\ ser, correspondía ocupar la órden del dia de 
'esta sesión i de las ordinarias siguientes en el 
¡referido asunto; pero que habia recibido insi­
nuaciones del señor Ministro de Hacienda i 
de numerosos miembros de la Cámara, en el 
sentido de no desplazar de la órden del dia el 
proyecto económico, cuya importancia era tan 
considerable para el pais. A fin de conciliar el 
deseo de la Cámara con el deseo de Su Seño­
ría de que se haga completa luz en el asunto 
de la adquisición de repuestos a la Casa de 
Steyr, terminó solicitando el asentimiento 
unánime de la Cámara para que se le permi­
tiera ocuparse en la flota de los incidentes dé 
este asunto, dejando la órden del dia reserva­
da para Ja cuestión económica.

Quedó sin efecto esta insinuación por no 
haber contado con la unanimidad.requerida.

Se promovió con este motivo un incidente 
en el que usaron, ademas, de la palabra los 
señores Pleiteado, Rodiíguez don Aníbal 
(Presidente), Alfonso i Rosselot. incidente 
despues del cual el señor Huneeus declaró 
que retiraba la interpelación.

Se declaró retirada la interpelación.

El señor Tocornal (Ministro del Interior) hi- 
izo indicación para eximir del trámite de Co- 
) misión i discutir sobre tabla, el proyecto del 
(Honorable Senado que autoriza al Presiden- 
>te de la República para invertir hasta la suma 
¡ de setenta mil pesos en la adopción de inedi- 
idas para combatir las enfermedades infec- 
I ciosas.
I Por asentimiento unánime se aprobó esta 
¡ indicación.

El señor Concha hizo indicación pata exi­
mir del trámite de Comisión el proyecto que 
autoriza para invertir fondos para pagar a los 
operarios de los ferrocarriles aislados sus jor­
nales a razón de dieciseis peniques por peso.

El señor Saavedra pidió segunda discusión 
para esta indicación.

El señor Veas pidió al señor Presidente de 
la Comisión de Industria que se sirviera citar 
cuanto antes a sesión, para que emita su in­
forme acerca del referido proyecto.

Ee conformidad al acuerdo adoptado ante­
riormente, se puso en discusión jeneral i par-
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PROYECTO DE LEI.'

SESION DE 19 DE ABRIL
ticular a la vez el siguiente proyecto de leíalas seis i media de la tarde, quedando pon- 
remitido por el Honorable Senado: l diente el debate i con la palabra el mismo s&-

¡ñor Diputado.
Se dio cuenta:

|
l)el siguiente oficio del señor Ministro de 
Guerra:

«Santiago, 18 de. abril de 1912.—Adjuntos 
tengo el honor de remitir a V. E. los docu­
mentos relativos a la compra do los dos mil 
albardones modelo Viale, adquiridos para el 
Ejército.

Dichos documentos consisten en los decre­
tos originales número 2,993 de 27 de diciem­
bre de 1911 i 659 de 15 de marzo del presen­
te año, con todos sus antecedentes.

Por el primero de dichos decretos se acep 
aprobado el proyecto. ( ta ]a prOpUesta de venta i por el segundo se

--- -- i ordena pagar el valor de lit primera partida
El señor Iluneeus hizo una esposicion de?de mil albardones entregados en. conformidad 

los antecedentes relarionados con la adquisi-Sa}contrato.
cion dé los repuestos para rifles en la Casa de> Acompaño también, como dato ilustrativo, 
Steyr, i de la actuación que correspondió a Su íUna hoja que contiene un estudio comparati- 
Señoría como Ministro de Estado en el refe- jyo de los diferentes albardones i sus precios, 
rido asunto. i ofrecidos para el uso del Ejército.

-----  Remito igualmente los antecedentes relacio-
E1 señor Cox Méndez solicitó el asentimien- inados con la adquisición del material sanitario 

to de la Cámara para que se le considere / encargado a Europa icon la comisión confia- 
inscrito en primer lugar paja hablar en la ho-i da al director de Sanidad Militar, doctor don 
ra délos incidentes en la sesión de mañana, > Waldo Silva Palma, para que se reciba del 
acerca de un artículo que aparece en los dia- £ material que se adquiera.
ríos de hoi suscrito por dos señores Diputa- Dios guarde a V. E.—Alejandro Rosseloi» 
dos, en el cual se hacen apreciaciones respec-í
to de Su señoría. Salarios de los obraos de los ferrocarriles

Se promovio con este motivo un breve de-J j,i nnrfn
bate en el que usaron de la palabra, ademas, ( u" U B
los señores Saavedra, Maira i Alfonso. í El señor Rodríguez (Presidente).—Pongo

Análoga petición a la del señor Cox hizo el (en segunda discusión la indicación del liono- 
señor Saavedra, i quedaron sin efecto ambas (rabie Diputado por Lautaro para’eximir del 
peticiones por no haber contado con la una (trámite de Comisión el proyecto del Gobier- 
nimidad requerida. (no sobre pago de jornales a dieciseis peniques

-----  (a los obreros de los maestranzas de los ferro-
A propuesta del señor Rodríguez don Aní- í carriles del norte.

bal (Presidente) quedaron designados los si- El señor Saavedra.—Había pedidosegun- 
guientes señores Diputados para formar parte í da discusión para ese proyecto mientras se 
de la Comisión Especial encargada de estu- producía el informe déla Comisión de In- 
diar los antecedentes relacionados con la ad-jdustr.a, que en la sesión de hoi se acordó fa- 
quisicion de armamentos e informar a la Cá- ? vorablemente.
mara sobre el particular: señores Campillo, El señor Larrain Claro.--¿Está ese pro- 
Edwards, Garcia de la Huerta don Pedro, iyecto incluido en la convocatoria?
Pleiteado, Sánchez don Roberto i Veas. El señor Rodríguez (Presidente).—Es un

;----- _ . /proyecto del Ejecutivo.
Se dieron por terminados los incidentes. Como el proyecto ha sido informado, que- 

----- ; . I dará retirada la indicación.
Dentro de la órden del dia continuó la dis- i Retirada, 

cusion jeneral del proyecto económico ( lnCÍdODt8
Usó de la palabra el señor Concha hasta ei í 

término de la sesión. El señor Rodríguez (Presidente).—Entran-
Por haber llegado la hora se levantó ésta ido a los incidentes puede hacer uso de la pa-
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labra el honorable Diputado por Santiago, se-! 
ñor Cox Méndez. '

!'l señor Cox Méndez.—Se ofrece, señorI 
Presidente, con motivo de los últimos inci- ? 
dentes parlamentar ios, una buena ocasión pa- < 
ra tratar brevemente del du. lo; costumbre so •? 
cial algo jeneralizada, principalmente entre{ 
las clases cultas de la sociedad, i practicada? 
por algunos caballeros, no por todos, cuando? 
a las ofensas no siguen las satisfacciones co-? 
rrespondientes. Nada hai que ilustre mas una ¡ 
teoría o un punto oscuro cualquiera que un? 
ejemplo, un caso concreto. j

Yo, señor Presidente, he sido invitado dos< 
veces ya, en los últimos dias, a tomar parte < 
en una de estas escenas, de las cuales el res-< 
potable público se preocupa mucho i se riei 
mucho mas por la circunstancia de que, en- 
nuestro país, al ménos, ellas resultan casi 
siempre inofensivas.

El señor Ibáñez.—Pido disculpas al señor! 
Diputado si lo interrumpo. !

Creo que en resguardo del prestijio de esta! 
Honorable Cámara, cabe observar que el! 
asunto en que va a ocupatse Su Señoría no! 
es de interes público. !

Se vienen a debatir aquí cuestiones perso-’ 
nales que no tienen ninguna relación con 
los intereses públicos, que son los que deben 
ocupar la atención de la Cámara.

De modo, honorable Presidente, que, agra­
deciendo que se me haya permi'ido esta in­
terrupción, debo protestar contra esta mala 
práctica Veinte veces he presenciado inci­
dentes personales en esta Cámara, yo mismo 
he intervenido en algunos de ellos, pero to­
dos se han ventilado fuera de la Cámara, ja­
mas ha venido nadie a ocuparse de ellos en 
este recinto.

El Beñcr ÜCX Méodes.—Quiere decir que 
yo soi el piimero, lisa i llanamente.

Continúo:
La primera vez fui invitado por el honora­

ble Diputado por ¡Santiago, señor Gómez Gar­
cía.

La segunda lo he sido ayer por sus padri­
nos; pues, he estimado como un simple reto 
a duelo la carta dirijida por ellos al piimero, 
en que le rinden cuenta de su honroso co­
metido.

En efecto, en esa carta, publicada en un 
diario de ayer, se lee este páirafo, relativo a 
mi persona:

«Se ha encontrado usted, por desgracie— 
mas bien podría estimarse como una felicidad 
por el ahijado—con un degenerado completa­
mente irresponsable de lo que dice.»

¡Heme, pues, aquí declarado en interdicción 
ante mis conciudadanos por este par de... fa­
cultativos!

Este concepto, señor Presidente, no es pro­
piamente una injuria, seria un conato de tal.

El término dejenerado tiene dos acepcio­
nes: la una corriente, cuyo significado cono­
ce toda persona medianamente culta i que se 
aplica a cualquiera clase de cosas o personas 
que decaen de su primitivo esplendor. El con­
cepto no resulta ofensivo.

La otra acepción es meramente científica, i 
no t'ene significado ni valor alguno sino en 
boca de médicos alienistas.

¿Cuál de las dos han querido darle los ho 
norables Diputados i padrinos?

He aquí un enigma que hasta ahora no me 
ha sido posible descifrar.

Pero en el caso inconcebible i que revelaría 
síntomas verdaderamente alarmantes en los 
padrinos, de que, por autoridad propia i de la 
noche a la mañana, se hubieran constituido 
en junta de médicos, debo declarar a mis ami 
gos, para su tranquilidad, que miéntras he es­
tado en observación, se han mantenido a cier­
ta distancia, i no han podido, por lo tanto, 
practicar las mediciones antropométricas ni el 
examen directo de los estigmas característi­
cos de estos casos clínicos.

He adivinado, sin embargo, la intención 
malévola, a travez de palabras infieles.

He declinado, en los términos corteses que 
usan los caballeros, la primera invitación.

No tengo intención de aceptar la segunda.
De modo que los honorables Diputados i 

padrinos pueden estar tranquilos, i reposar 
gloriosamente sobre sus laureles.

; Doblo con esto la hoja sobre la parte per­
sonal de mi discurso, i entro a ocuparme de 
¡la tesis jeneral.
; Yo no sé si existe o nó. cierto Código del 
[Honor, de que se habla mucho. Si existe, de- 
[be ser un libro peligroso, que, como las pisto- 
'las cargadas, no debiera andar jamas en las 
’manos de los niños.
’ Si él existe, yo digo, como madame Roland: 
! ¡Oh Código del Honor! ¡cuántos crímenes se 
’Cometen en tu nombre! añadiria: i cuántos dis- 
• parates!
! El partido conservador, señor Presidente, 
¡como colectividad política, esponente de las 
¡mas elevadas doctrinas sociales i relijiosas, no 
’ reconoce el imperio de otros códigos ni de 
i otras leyes que las que rijen en la República, 
jl una de ellas prohíbe i castiga el duelo.—Na 
J die está mas obligado a respetarlas que los 
(legisladores.
( Rechaza i condena el duelo, como costum
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bre social, por considerarlo, ante todo, día-(ras en medio de granizadas de balas i metra- 
mestralmente opuesto a las altísimas doctri- í Ila. El honor del caballero i la tradición indi­
nas relijiosas que profesamos i practicamos Star del chileno me mantuvieron en el puesto 
sus miembros; i por considerarlo, bajo el pun-jdel deber, hasta que me fué posible; hasta que 
to de vista meramente humano, una práctica juna bala, como a tantos compañeros de ar- 
irracional, absurda, sanguinaria i salvaje. No < mas, me derribó al suelo. Mis jefes me estre- 
es necesario desarrollar mas ampliamente es-?cban la mano, i me otorgan el ascenso en el 
tos conceptos. < campo de batalla.

(Manifestaciones en las galerías.) I Mayor esfuerzo, i mas intenso desgaste han
Yo no busco aplausos en esta ocasión, señor ? soportado mi organismo i mi espíritu, ahora 

Presidente, i ruego a Su Señoría que interpon-1 que entonces, para dominar los nervios, 
ga todas las atribuciones que su puesto le con ? En aquellas ocasiones, i en varias otras, pro­
fiere para evitar toda clase de manifestaciones, íbé que soi capaz de sab r morir, cuando es 
sean a favor o en contra. i necesario; hoi me felicito de haber sabido

El señor Rodríguez (Presidente).—Advier- í vivir.
to a las galerías que les está prohibido absolu-j El señor Rodríguez (Presidente).—Está 
tamente hacer toda clase de manifestaciones, ¡ inscrito en segundo lugar, para usar de la pa- 
i que al primer conato para producirlas las > labra, el honorable Diputado por Imperial, 

haré despe jar. j señor Saavedra.
Puede continuar el honorable Diputado por j El señor Cox Méndez.—Declaro, señor 

Santiago. (Presidente, que por ningún motivo, por nin-
E1 se ñor Cox Méndez—Señor: cuando un (guna consideración, volveré yo a tomar parte 

Diputado conservador, como yo, en el caso í en este incidente, ni siquiera para contestar 
presente, rechaza el duelo, parte ele la socie-j interrogaciones que se me hagan, 
dad, acaso la que ménos vale, lo denigra si-( El señor Rodríguez (Presidente).— Puede 
lenciosa i anónimamente. La palabra «cobar-¿ usar de la palabra el honorable señor Saa- 
de» comienza a correr de boca en boca, pro-ivedra.
vocando sonrisas. I El señor Saavedra—No tema la honorable

¡Pobre hombre! insultado! vejado en públí-j Cámara, ni el honorable Diputado que deja 
co! i no se bate! O bien: es insolente pararía palabra, que vaya a faltar a la cortesía que 
ofender; peí o es cobaide para afrontar las? estoi obligado aguarda’’ en este recinto, en 
consecuencias! pobre hombre! inspira lástima/el incidente que se ha promovido i en el que 
i desprecio! í hemos fenicio, desgraciadamente, que tomar

Es en estos momentos difíciles i áljidosl parte.
cuando uno necesita del verdadero i sólido) Nos colocaremos frente al señor Cox, en la 
valor moral para dominarse, para aparecer (situación que nos corresponde.
digno i sereno, en la verdadera situación que) El honorable 1 iputado, situándose a una al- 
ocupa a solas con su honor, que no está al al 3 tui a inconmensurable sobre nosotros, sobre 
canee del piimero que pasa, i para tributar a (toda la Cámara, sobre todo el pais, sostenía 
los inmortales principios a que tiene consa-j que él es el único que tiene derecho para in­
grada la vida, i entre cuyas benditas redes jjuriar a los demas i no retirar sus ofensas; 
vive aprisionado, el momento que verdadera- ( que no tenemos derecho para pedirle siquiera 
mente vale: el del saciificio. ? fina esplicarion i nos ha esplaygdo una bri-

Soi un hombre de fuertes pasiones: bueno i ¡liante teoría sobre el duelo, espesándonos que 
i malo, como toda creatura humana; de fuor-j sus sentimientos relijiosos le impedían ir a 
tes impulsos, buenos i malos. j este terreno.

Desde ayer hasta hoi, he sentido dentro de? Yo, señor Presidente, debo declarar, antes 
mi pecho tal tempestad de encontrados senti-? de seguir adelante, que nos hemos colocado 
mientos, que no tienen espresion posible en?en este incidente en el último terreno en que, 
lenguaje humano. J como hombres de honor, podíamos colocar-

Los adormecidos instintos de la fiera que) nos: de igual a igual i frente a frente con el 
todos llevamos dentro de nosotros mismos se j honorable Diputado, con la desventaja de que 
han despertado con terrible fuerza. (en este nuevo i singular torneo oratorio a que

Pero, gracias a Dios, i a los consejos sanos de j nos ha convocado Su Señoría se nos pr^sen- 
buenos amigos, he permanecido sereno, i heSta con un discurso preparado i escrito de an- 
desestimado los conatos de injurias. (temano.

Hace algunos años, i en dos ocasiones con- ( En este terreno, Su Señoría, que es ora- 
secutivas, me tocó permanecer por largas lio- j dor, nos lleva una gran ventaja.
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Yo, señor Presidente, debo declarar conten el primer momento, el impulso de aceptar 
toda franqueza, con toda honradez—porque leí camino que se ie había insinuado; pero des­
nadie ha de creer, después de los incidentes ¿ pues he sabido que desistió, por haber dad* 
ocurridos, que es el temor al señor Cox el que luna falsa interpretación a nuestras palabras, 
me inspíralas palabras que voi a decir res-/ Esta es la verdad de las cosas.
pecto del honorable Diputado—que lo creo uní Yo tengo la convicción de que el honora-
hombre valeroso, que ha dado pruebas dé va-í ble Diputado por Santiago está arrepentido 
lor en los campos de batalla, i nadie podrá)de haber provocado en este recinto este eno 
honradamente afirmar lo contrario. íjoso incidente que ha teuido preocupada la

Lejos de eso, un hombre que se ha batido í opinion pública durante tanto tiempo, i al cual 
en los campos de batalla tiene derecho a que; conviene poner hoi término. No es posible 
sus amigos i a que el país no lo crea un co-(que se siga quitándole el tiempo a los impor- 
barde, i me confieso, en esta parte, como in-(tantea asuntos que debemos resolver.
ferior a Su Señoría, pues aun no he tenido la( Estoi seguro, honorable Diputado, que Su 
fortuna de esponer la vida en servicio de mi i Señoría me ha d ' declarar en este recinto, 
patria. ( después de lo que la Cámara acaba de oir, que

Reconociéndole, pues, esta cualidad i res-j Su Señoría está conteste, conmigo, que no hi- 
petando sus respetables ideas relijiosas, que le ¿zo bien al traer a la Cámara un incidente 
impiden batirse, como lo lia hecho presente ¿que debió resolverse fuera de ella.
Su Señoría, tengo que recordarle que también? ¿Qué le queda quehacer al Diputado que 
la relijion que Su Señoría profesa prohíbe í habla?
injuriar, i es evidente que, habiéndose profe-í Solo deplorar, como seguramente lo deplo- 
rido ofensas, no amengua a nadie levantarlas?ra el señor Cox i la Cámara, el incidente pa- 
o repararlas. ísado, i hacer votos por que ellos no se repitan

Por eso, colocada la situación en esta for-)por el prestijio de la Cámara i por las consi­
ma, le propusimos al honotable Diputado porí duraciones que se deben todos ios Diputados 
Santiago la constitución de un tribunal do í entre sí.
honor, que ningún caballero puede resistirse a ¿ El señor Maira.-—Entre las varias solucio- 
ace.ptar. (nes que tenia a su mano el honorable señor

Pero el honorable señor Cox se desenten-5 Cox para salir de una manera honrosa del 
dió también de esto; i colocándose por encima ¿incidente personal que él, en hora desgracia- 
de todo, rechazó ese temperamento. (da, provocara en esta Cámara, confieso, se-

¿Qué hacer, entónces? ¿ñor Presidente, que no pensé nunca aceptara
¿Cómo obligarlo a Su Señoría a ir a un te-(el que la Cámara ha escuchado. ¡Se hermanan

■ rrono en que no quiere entrar? (tan mal, señor Presidente, la actitud de ayer
Nosotros no pudimos vencer i hubimos de ¿del señor Cox con la de hoi!

dirijirle una injuria para arrancártela obliga-? ¡Va tanta distancia del caballero andante 
cion de pedir las satisfacciones que, en estos que sale a desfacer entuertos, a combatir por 
casos, se tiene el derecho de esperar i de ¿la justicia i que pone su persona i su brazo 
exijir. jal servicio de lo que él creía un deber cívico

Su Señoría, sin embargo, se resiste a todo. í penoso, con la del arrepentido que, con cris- 
Nosotros no podemos ir mas allá. «ítiana conformidad, toma mansamente el ea-
Si la situación no ha tenido Ja solución que)mino de Canosa!

se esperaba, si no ha tenido ese término, es, j No seguiré, por cierto, al honorable Diputado 
según lo declara el propio honorable Diputado; por Santiago en su disertación sobre el duelo, 
por Santiago, por haber resuelto seguir conse-j Pienso que esto es ya abusar demasiado de 
jos de algunos buenos amigos de Su Señoría, j la paciencia de la Cámara que tiene mil asun- 
Pues bien, créame Su Señoría que, en calidad i tos interesantes que debatir; pienso que esto, 
de tan bueno o mejor amigo que los Diputa-?que podria ser motivo de una polémica por la 
dos que se sientan al lado de Su Señoría, i (prensa, será siempre inoportuno aquí.
que lo aconsejan, i respetando, como el que^ I para combatir el duelo, señor Presidente, 
mas, sus sentimientos relijiosos, le ofrecí j nada mejor que seguir una conducta distinta 
un puente de plata que se le tendía para (a la observada por el señor Cox en el último 
salvar honrosamente la situación a que lo ha-í tiempo: no ofender, no empequeñecer los de­
bían arrastrado su vehemencia i las incon-í bates i tratar siempre de evitar personali- 
veniencias de su discurso, i tampoco aceptó ¿ zarlos.
desgraciadamente. ) Porque la intemperancia en el lenguaje, la

Por lo demas, el honorable Diputado tuvo, í exaltación en los debates harán siempre que 
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éstos dejeneren i que tengamos que presen-í indicado i que Su Señoría casi nunca asiste a 
ciar escenas tan penosas, tan desagradables > las sesiones de la Cámara.
como la que presenció la Cámara el máitesí De manera que cuando uno quiere »-n ros- 
último. ítrar a los demas ciertas faltas ai cumplimien-

Mucho se lia escrito en contra del duelo,) to del deber, debe empezar por predicar con el 
mucho se ha dicho, pero sin embargo, él que-(ejemplo i cumplir con sus deberes en la tor­
da como’ un mal necesario, como un freno (ina que le corresponde.' 
puesto a las inalas pasiones, como la mejor! I m> es el señor Morandé. que está fuera 
defensa del respeto i de la consideración que 1 de este recinto en este momento, quien debe 
todos nos debemos. (tornar esta actitud para con la mayoría de la

Estoi de acuerdo, señor Presidente, en queJCámara, de venir a enrostrara sus demas co­
las leyes lo castiguen con cruel severidad; re-pegas la ausencia d.e la Sala de Sesiones mo- 
conozco que la Iglesia lo anatematiza, i sin ( tivada por causas divérsas.
embargo, él se defiende en medio de los ana-< Yo no acepto que se me haya presentado 
temas i de los castigos. I debemos reconocer ¿como remiso al cumplimiento de este deber, i 
que mientras la lejislacion castiga a los due-¿la razon la voi a dar en breve 
listas la sociedad honra a los combatientes i ¿ Considero que es un deber patriótico en 
condena en la forma en que todos sabemos aula hora actual ir ala reform1, de nuestro réji- 
hombre tímido o sensato que provocado a nn men elec:oral; considero mas todavía, que es 
duelo no lo acepta ¿criminal no afrontar de una vez esta re-

Es ya tiempo de poner término a esta, cues-(forma.
tion enojosa. Lamento que el señor Cox haya! Porque es menester que los honorables Di­
hecho perder su tiempo a la Cámara en cues-([rutados sepan, mas bien diclmque lo recuer- 
tiones personales que no le interesan i qutdden,—¡jorque todos lo saben,— que hoi d'a 
me obligan a ofrecerle mis escusas. í no hui elecciones verdaderas en todo el ¡jais,

(pues todo es una mistificación, un fraude;
, , (todo es completamente falso. No hai en laAcardos tomados BU minoría.—Proyecto (Cámara un representante lejítimo del pueblo,

económico.—Reforma electoral suw iae-Cl,al “ias cual ménos>\epresen-< tantos todos- o la mayor parte del fraude o 
¿del cohecho.

El señor Alessandri.—Corno la Cámara corn-¿ El señor Veas.—¡Haga Su Señoría una es- 
prenderá, yo no voi a terciar en este inciden-¿cepcion respecto del Diputado de Valpa- 
te doloroso que celebro, tanto por la Cámara!raiso!
como por los que han intervenido en él, haya! El señor Alessandri.—Talvez hai algunas 
tenido la solution que debia tener. ¿honrosas escepciones. Yo también he salido

He pedido la palabra, no diré para protes-!elejido, sin lucha, representante del pueblo 
far sino para quejarme de la actitud de la mi-¿como algunos otros Diputados.
noria de la Cámara teunida anoche en comité. ( Pero donde quiera que haya habido lucha,

Creo que no ha tenido derecho, dentro del (con mui pocas escepciones, los Diputados 
Reglamento i de la benevolenc'a que debia(electos tienen títulos o poderes viciados de­
guardar a los demas colegas, para presentar-(bido al fraude i no representan, en conse­
nos a la faz del pais como remisos e i el cum-í cuencia, a la opinion pública.
plimiento de nuestro deber de asistir a la Cá-Í De maneta que por combatir el fraude no 
niara para despachar el proyectó de reformas venga nadie a ensañarse con Santiago, o con 
de la lei electoral. i Valparaiso, o con esta ciudad o la de mas

Me quejo de la falta de benevolencia detalla; porque el fraude es una yerba malsana 
mis honorables colegas i voi a dar las razones i que está corroyendo por su base todas nues- 
que tengo para hacerlo. (tras instituciones p .blicas, que está falseando

Es mui raro que haya sido el honorable se-¿la voluntad nacional mandando como repre­
ño r Morandé, ausente en este momento de la!sentantes del pueblo a individuos que no 
Sala, quien haya manifestado este inteies tan ' representan mas que al fraude i al cohecho i 
supremo por despachar el proyecto a que mt-; no al pueblo, que no ha tenido participación 
he referido i haya invitado a reunirse a la mi- alguna en las elecciones.
noria de la Cámara para censurar a sus demás . De ahí que considere que es delinquii no 
colegas, siendo que el honorable señor Moran- (ir a la reforma electoral.
dé no había concurrido ala primera de las se-! ¿Quiénes son los responsables de esto? 
siones que debian celebrarse con el objeto ya( Nosotros, los lejisladores. Porque hace tiem-
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po que debiéramos haber reformado laLei^no me moveré de mi asiento ni para comer 
Electoral i haber echado a la hoguera, núes-?ni para dormir ni partí nada.
tros rejistros electorales, pues con esto esta-i No ha tenido, pues, razon ni justicia la mi­
mos suministrando el instrumento del fraude ¿noria para enderezarnos la censura que se ha 
i le estamos dando a las mesas receptoras lospublicado. 1 si en vez de darse el gusto de 
elementos de falsificación. ver publicado, sus discursos censurándonos,

Por consiguiente, somos nosotros los res-(hubiese hecho saber sus propósitos patrióti- 
ponsables i los Diputados tenemos el deber, (eos de sesionar, habríamos venido a cumplir 
la obligación, so pena de hacernos reos del (con el deber sagrado que todos tenemos de 
delito de lesa patria, de dictar pronto la lei de i cooperar al pronto despacho de la lei electo- 
reforma electoral que venga a concluir con (ral; i no habría necesitado la minoría de ha- 
esta gangrena nacional. leernos llegar este aviso peiiodístico.

¿Por qué no hacemos luego una realidad! Por mi parte yo invito a los honorables Di­
este anhelo común, i damos satisfacción a la^putados a tomar un acuerdo realmente patrió- 
opinion púbhca, i mas que todo a nuestras ? tico: ¿por qué no despachamos de una vez este 
propias conciencias? Porque todo hombre! proyecto económico? ¿qué estamos haciendo 
honrado tiene el deber de amar a su patria,>aquí?
de tener espíritu cívico, de no mirar con indi-? Estamos discutiendo sobre doctrinas de fon- 
ferencia los fraudes que falsean la voluntad ¿do, estamos discutiendo las doctrinas que 
de los ciudadanos i que tienen mistificado al i cada uno tiene, que cada uno .sabe. I final- 
pais. mente, señor Presidente, ¿hai álguien en esta

Sim embargo, honorable Presidente, se nos (Cámara que en materias económicas conven- 
lía colocado a los que así pensamos como ene-iza a álguien? ¿hai álguien que pueda, cambiar 
migos de la reforma electoral, porque no de opinion por los discur0os mas o menos elo- 
asistimO3 a la sesión de anoche. ¿cuentes que aquí se pronuncien? ¿hai'algunas

Pero, señor Presidente, nosotros no vini-¿ ideas nuevas en el debate económico que no 
mos anoche porque había el consentimiento {hayan rodado mil veces por esta Sala con la 
tácito de no celebrar sesiones. Porque no es i misma elegancia, altura i elocuencia con que 
posible exijir a los honorables Diputados un ahora están rodando?
esfuerzo sobrehumano, después de haber es-í 1 1 honorable Diputado por Puchacai, que 
tado ayer, durante todo el debate económico, liará uso de la palabia sobre la cuestión eco- 
oyendo el largo discurso o disertación del lio-^nómica dentro de breves instantes ¿ine dirá 
norable Diputado por Lautaro, interesante algo a mí que. yayo no le haya oido? ¿algo 
como todos los del honorable Diputado, p- ro que ya no haya ¡lasado muchas veces por <1 
que para mí no tiene novedad, pn-que le ven- ? tamiz de mi conciencia?
go oyendo lo mismo desde hace doce año-?. ? Si Su Señoría no me ha hecho entender en

l no digo esto por via de menosprecio; sino? doce años—¿esté seguro?—no me hace enten- 
para hacer presente que Su Señoría no ha di-jder ahora.
cho nada de nuevo; sino que ha desarrollado) Se han publica .0 los proyectos de mayoría 
las mismas doctrinas que ya todos le conoce.-íi minoiía de la ( omisión en todos los diarios, 
mos i con algunas de las que estoi de acuer-íla prensa los ha discutido para arriba i para 
do, aunque no acepte otras. j abajo, cada uno de nosotros tiene su opinion

No hai que olvidarse de que la naturaleza (formada sobre el particular; ¿para qué esta­
do los honorables Diputados no está susti ai (mos entonces perdiendo los momentos osea­
da de la lei común. También necesitamos re-(sos en que podemos servir en forma real al 
posai; i lo mismo los secretarios i los emplea (pais?
dos todos de la Cámara también Jo necesitan. ( Estas discusiones son absolutamente esté-

No es posible que se les exija un esfuerzo (riles, porque todo el mundo sabe que estoi 
superior ala naturaleza humana. (diciendo la verdad cuando hi.go piesente que

De aquí que hubiese cierto consentimiento (todas estas son cuestiones traqueteadas, que 
tácito entre los lionoiables Diputados de es-(todos tenemos conocimiento cabal i profundo 
perar el despacho de la lei económica, para sobre lo que vamos a votar i sobre lo que 
entraren el de reforma electoral; i por eso ? vamos a resolver. De manera que levante- 
no vinimos anoche. Si hubiésemos sabido que? mos un poco <-l espíritu, acordémonos del pais 
habia el propósito do venir, habríamos asistí-? i sobré todo hagamos este pequeño sacrificio 
do a dicha sesión. I si se acuerda que asista-? de nuestio amor propio: que se voten los 
mos mañana para despachar el proyecto de (proyectos sin que esterioricemos nuestras 
reforma electoral, aquí me quedaré clavado, i¿ opiniones.
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Si se quiere, que se junten todas las opi-í 
niones, tolos los discursos que se desea pro-í 
nunciar en un gran folleto, a manera de co-, 
roña fúnebre, en forma que nadie quede de- j 
sairado, lléguese hasta a hacer esto por cuen-* 
ta de la Honorable Cámara; pero de una vez) 
por todas que se dé franco paso al proyec-) 
to económico. ¡

Los debates parlamentarios deben propen-< 
der a algún fin: ya sea a ilustrar al públco, < 
ya sea a convencer dentro de la propia Cá- <■ 
inara o de formar opinion, de atraerse adep-< 
tos, de tratar, por todos los medios a su alean-, 
ce, de ejercitar el derecho, que cada cual tie-i 
ne, de procurar el triunfo de sus ideas. i

Pero cuando se trata de asuntes en que ca i 
da cual tiene ya formada su opinion, de tal¡ 
modo que nadie convence a nadie, ¿para qué 
perder el tiempo con estas discusiones que 
a nada conducen?

Recopilemos, si se quiere, los discursos de 
cada uno, i ahorrando estas discusiones tan 
estériles, votemos en seguida el proyecto eco­
nómico i pasemos a ocuparnos ele la reforma 
ele. toral, para lo cual podemos enclavarnos 
aquí hasta dar ténaino a la discusión de esa 
reforma.

Por otra parte, si el propósito de despachar 
la reforma electoral es tan ardiente i tan sin­
cero, ¿por qué no hacemos otra cosa? ¿Por 
qué no nos ahorramos los interminables dis­
cursos que nadie lee, o que, cuando mas, apé- 
nas leen nuestros electores en provincias?

El s“ñor Rivera (don Marcial) —Tampoco 
los leen, honorable Diputado.

Ifil señor Aléssandri.—¿Tampoco los Icen? 
Ya ve la Honorable Cámara: ni siquiera en 
provincias leen nuestros discursos, según me 
dice uno de mis honorables colegís, con lo 
cual Su Señoría me quita una ilusión, pues yo 
tenia la halagadora ilusión de que mis discur­
sos los leian siquiera mis electores.

Como decía, honoiable Presidente, ¿por 
qué no ahorramos al pais nuestros discursos? 
El pais no necesita discursos.

Abundamos en hombres intelijentes capa­
ces de p-onunciar discursos; pero no tsto lo 
que necesitamos; lo que necesitamos son hom­
bres prácticos.

De modo que si queremos hacer algo útil 
para el pais, si efectivamente queremos hacer 
Ja refoima electoral, reunámonos en comité, i 
así, en dos o tres dias, cambiando i unifor- 
'mando nuestras opiniones, ¡jodemoshacer una 
buena lei.

Be modo que si los honorables Diputados 
que anoche se reunieron en sesión de mino­
ría se hubieran reunido en comité i hubieran 

avanzado en este sentido, estudiando esta re­
forma para proponernos un proyecto a fin de 
votarlo on esta sesión, siquiera habrían hecho 
un servicio mas positivo al pais i, sobre todo, 
habrían guardado la benevolencia, la mutua 
cortesía que nos debemos.

I para concluir, voi a decir una última pa­
labra. La minoría se ha equivocad»; la mino­
ría no ha tenido derecho para hacer lo que 
hizo; porque ese artículo 16 del Reglamento 
— i pregúntese al honorable Diputado por 
Lautaio, que es mui entendido en materias 
constitucionales i reglamentarias, i se verá que 
me encuentra razon—ha sido mal entendido 
por la minoría.

; Ese anículo se refiere a acuerdos tomados
1 por la minoría reunida en sesión con quorum 
'constitucional. La Cámara no puede tomar 
minguna clase de medidas fuera de sesión, i 
mo las puede tomar porque la Constitución 
I Política del Estado, que en este caso es una 
1 montaña mas fuerte, mas alta, mas imponente 
¡que la Cordillera de los Andes, establece que 
¡la Cámara no puede sesionar sino, a lo ménos, 
¡con la coaita ¡ arte de sus miembros - (artícu­
lo 45 de la Constitución).
; En consecuencia, señor Presidente, aun- 
¡que el Reglamento de la Cámara dijera otra 
¡Cusa, Reglamento que no es nada mas que 
’una regla de órelen interno, no podria de nin- 
’guna manera conculcar los derechos sagra- 
’dos de los ciudadanos, establecidos en la 
'Constitución, cuya modificación no puede 
(hacerse sino con la intervención de dos Con- 
igresos i con todos los trámites establecidos 
¡para tal caso.
5 1 si se vienen a imponer medidas de apre-
Jmio, como la encarcelación, si se viene a 
5 producir exacciones, a imponer multas o con- 
ítribuciones, puede afirmarse que esto va 
(contta los derechos que garantiza la Consti- 
(tucion. f la Cámara no puede hacer esto sino’ 
en la forma establecida en dicha lei funda­
mental

í Por otra parte, valia mas que no se hu- 
íbiera estampado el artículo de que me ocupo, 
i porque imajínese la Honorable Cámara que 
i el señor Presidente se pusiera con un plati­
llo a la salida de la Cámara a cobrar una 
imulta a los señores Diputados.
( En tal caso yo le diría: «Váyase a donde 
s quiera el señor Presidente, i no me venga a 
(cobrar multas!»
< En seguida, el señor Presidente iría a los 
(Tribunales de Justicia i en los Tribunales le 
(preguntarían:
? —¿Cuál es la fuente de esta obligación?
> I yo, a mi vez, preguntaría ¿de dónde
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arranca la obligación para pagar esa multa?; señor Presidente; i tal acuerdo no tiene vuel-
Seine diria que habia sido impuesta por Jta, porque la mayoría puede mas que la mi- 

la Cámara; i al averiguar cuántos Diputados) noria.
reunidos en sesión forman la Cámara, se) El señor Alarcon.—Pero, tal autorización 
veria que la cuarta parte de ellos, i que la mi i no confiere el Reglamento a la mayoría, 
noria de dieciseis no es esa cuarta parte, no El señor Alessandri.— Sise lo confiere, ho­
es la Cámara. no¡able Diputado, porque dispone el Regla-

Ademas, los Tribunales de Justicia 'ecla-j mentó que los acuerdos de la Cámara se to- 
rarian que el Reglamento de la Cámara no ( man por mayoría i éste podría ser uno de esos 
es lei de la República i no harian caso de es-(acuerdos.
ta cuestión. ( No quiero, por lo demás, seguir haciendo

En consecuencia, el señor Presidente se i estas observaciones, i antes de terminar, se- 
quedaria con su platillo, con un mal rato i?ñor Presidente, debo confesarme reo a la Ca­
los Diputados con un desagrado. I, lo que espinara.
peor, se quedarían los honorables Diputados £ En efecto, no he estado formulando estas 
sin medio alguno efectivo para adoptar una > observaciones por- cuenta mia, ni son ellas 
medida de apremio. ¿de mi propia cosecha; he estado píajiando al

De manera, señor Presidente, que ese ar señor Secretario, que hace estas mismas ob- 
tículo del Reglamento debe ser entendidos ser vaciones en su tan interesante libro sobre 
dentro de una fi rma racional i constitucional;(comentarios al Reglamento de la Cámara, 
pues, lo que sencillamo.it" dispone es que la) Por otra parte, están también estudiadas es- 
minoría de la Cámara, cuando esté en quo- tas cuestiones i espuestas estas opiniones por 
ruin, puede imponer estos apercibimientos. (el señor don José Joaquin Larrain Gandari-

I, finalmente, fíjese el señor Presidente entilas, opiniones que respetarán mis honorables 
el ridículo en que caerian los honorables Di-(colegas, por lo menos, don José Manuel La- 
putados <;ue hicieran uso del citado articu-írrain, aquí presente, i también por el señor 
io reglamentario: nnajínese e. señor Presiden-(don Alvaro Covarrubias, apreciaciones que 
te que la minoría de la Cámara, formada en (concuerdan todas con la modesta opinion del 
el día de mañana por trece Diputados, impu-i Diputado por Vichuquen.
siera, por acuerdo de éstos, una multa a todos Declaro por eso, señor Presidente, que, al 
los demás miembros de ella, diciénloles que)hacer mis observaciones, he estado plajiando 
debian pagar mil pesos de multa cada uno oía estos caballeros; de modo que los honora- 
bien que tenían que ir todos a parar a la cár-i bles Diputados que me han oido i que han 
cel, por no haber asistido a la sesión tal o cual. J ¡ odido creer que no he estado en la verdad, 
Visto esto, señor Presidente, no seria estraño 1 pueden pensar:
que la mayoría se reuniera al dia siguiente i ( — «Traslado a estos ilustres muertos».—
acordara imponer veinticinco mil pesos des Aquí no hai nada de mi cosecha.
inultaa cada uno de los miembros de la mino-s Por último, debemos llegar a la conclu- 
ria por haber tenido el atrevimiento de iinpo- (sion de que no se nos ha guardado la corte­
ner la multa de que acabo de hablar: esto es < sía que nos debemos, i de que no necesitába- 
mui claro, honorables Diputados. mos de una raspa.

El señor Alarcon.-—Pero, si el acuerdo to-( ¿I quiénes, señor Presidente, nos han da- 
mado anoche lo autoriza el Reglamento, ho-(do esta raspa?
norable Diputado .. ( El honorable Diputado por Itata, mi dis-

El señor Alessandri.—No dispone eso, ho-ítinguido amigo, que nos ha privado del gus- 
norable colega, perqué ese artículo reglamen-? to de tenerlo entre nosotros durante mas de 
tario debe entenderse en forma racional, o sea, (cuatro meses; el honorable Diputado por San- 
que la minoría de la Cámara—siempre queítiago (i esto es lo que mas me ha dolido), mi 
esté en quorum—puede aprobar todos los) buen amigo, que también se da sus largonas 
acuerdos que quiera. >pnra ir a visitar su fundo.

De manera que si una minoría se reune $ Sin embargo, porque una noche faltamos 
mañana e impone multa a los Diputados ina-íse enojan con nosotros. Nos ha raspeado 
sistentes a las sesiones i al dia siguiente se (también el honorable Diputado por Mel pilla, 
reune en sesión la mayoiía para declarar que (señor Morandé, que pocas veces asiste a las 
no pueden imponerse esas multas tomando, (sesiones, i cuando viene llega por aquí un mo- 
ademas, el acuerdo de enviar a la cárcel a la (mentó, mui elegante i mui flamante con su 
minoría por haber interpretado mal el Regla-(cigarro puro en la boca, que nos llega a dar 
mentó, está mui bien acordado esto último,) envidia.

sencillamo.it
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Entre tanto, si tenemos tanto anhelo de che por varios de nuestros distinguidos co­
trabajar, tengámoslo sincero, i convengamos legas, no se encuadra, siquiera, dentro délas 
en que la manera de terminar luego con esta i facultades que el artículo reglamentario con- 
cuestion es discutir en comité el informe de fiere. Sin duda alguna que no se atrevieron 
la Comisión i volarlo después en dos o tres Sus Señorías a ejercer ese derecho, porque 
sesiones. s faltaba lo principal, o Sea, que la Cámara es-

De este modo habremos probado al pais(tuviera reunida en sesión, porque eso i no 
que realmente queremos su progreso i se ha (otra cosa es lo que ex ije el articulo 16, que 
brá realizado el adajio de que obras son amo-jdice claramente: cLi Cámara reunida para 
res i nó buenas razones. ¿sesión, o, en su defecto, la minoría».

El señor Correa Bravo.—Voi a decir unas El señor Concha.—Para sesión, 
nocas palabras sobre esté mismo incidente. ? El señor Correa Bravo.—No sé por qué

El señor Alessandri.—Imajinarse que alíme hace esta observación el honorable Di­
honorable Diputado por la Union, que nunca í putado; pues, yo he leido para. 
falta, también se le lia raspeado!... ! Es indispensable entonces, en este caso que

El señor Alfonso.—La Honorable Cámara ¿haya quorum para celebrar sesión; i si la ma- 
sabe que esto fué previsto por el Diputado ¿yoría no toma el camino que el Reglamento le 
por la Union; quien, francamente, declaró) indica, la minoría, dentro de la sesión, en vir- 
que por ahora no quería sesiones nocturnas,! tud de una disposición absolutamente escep- 
porque para ellas no habria número, agre-!cional, puede tomar esta clase de acuerdos 
gando que quienes las aceptaban no concu-! que, en otro caso, le corresponden a la ma- 
rririan a formar quorum. Sin embargo, vine!yoría.
ala primera sesión i no hubo número; supe! Puede, por tanto, la minoría acojerse ala 
que a la segunda solo asistieron once seño:es (facultad que el artículo 16 del Reglamen- 
Diputados; a la tercera, me fui a la cama, j to le confiere, pero en sesión; fuera de sesión, 
que es cosa mui honesta, señor Presidente! ! sin que el señor Presidente haya pronunciado

El señor Correa Bravo.—Señor Presiden- ! la frase sacramental: «En el nombre Dios se 
te, ¿se ha dado cuenta de la resolución toma-(abrela sesión», no puede la minoiía hacer uso 
da anoche en comité por unos cuantos hono-jde este derecho, qne está reservado a la ma- 
rables Diputados? j yoría, i que solo cuando la mayoría no quie-

E1 señor Rodríguez (Presidente).—Nó, ho-íre hacer uso de él, queda reservado a la mi- 
norable Diputado. ! noria.

El señor- Correa Bravo.—Mui bien, señor! Por consecuencia de esto, creo que el pro- 
Presidente. Eso deja comprender que a dicha jyecto de acuerdo de que trataron anoche al- 
resolucion no se le liado la importancia de gunos de nuestros honorables colegas, está 
un acuerdo i que no se la considera como i fuera del Reglamento.
tal. Creo, por esta misma causa, qne la Se-) Por lo demas, a mí me animan iguales pro- 
cretaría ha tenido perfecta razon para proce- pósitos que a los honorables Diputados, en lo 
der en la forma que lo ha hecho. I di:é sobresque se refiere a la lei de reforma electoral, 
este particular dos palabras. !que ha sido llamada la lei de las leyes, i que,

A las disposiciones constitucionales que! a mi juicio, es de mucha mas importancia que 
tan brillantemente ha citado el honorable (esta pretensa reforma de la lei económica, que 
Diputado por Vichuquen, es fuerza agre-j nada va a reformar.
gar las disposiciones del propio Reg amento j Esta reforma de la lei económica no tiene 
de la Cámara, dentro de las cuales no han jotro alcance, como lo decía mui bien.el hono 
podido nuestros honorables colegas, reunidos!rabie Diputado por Vichuquen, que conver- 
anoche en comité, tomar el acuerdo de que tir a la Cámara en una cátedra de economía 
hadado cuenta la prensa. ^política.

En efecto, el artículo 16 del Reglamento? Paramí, vuelvo a repetirlo, es de mucha mas 
dice: ! importancia la reforma de Ja lei electoral, que,

«La Cámara, i en su defecto, la minoría,! necesariamente, debe hacerse dentro del ac- 
reunida para sesión ordinaria o en virtud de tual período de sesiones estraordinarias, i que, 
lejítima convocación estraoi diñaría, tiene fa-! por lo demas, está colocada en primer lugar 
cuitad para compeler a los Diputados a la entre los asuntos incluidos en la convocatoria, 
asistencia imponiéndoles multas, detención! Yo hago indicación por esto, señor Presi- 
personal u otro apercibimiento cualquiera.» ’dente, para que la Cámara acuerde destinar

Desde luego, no se nos ha impúesto aperci-)sus sesiones diurnas, con preferencia a todo 
bimiento; de modo que el acuerdo tomado ano-) otro asunto, a la reforma de la lei electoral; 
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i pido votación nominal para que se sepa hace forzoso celebrar las sesiones nocturnas 
quiénes quieren que se trate de esta refor i que la Cámara tiene acordadas.
ma, i quiénes desean que la Cámara quede/ Viendo, ahora, los dieciseis honorables Di­
convertida en una cátedra de economía poli-< putados que asistieron anoche, la reiterada 
tica. i inasistencia desús demas cologas, i temiendo

El señor Rodríguez (Presidente).— En dis jque se continuara por este mismo camino en 
cusion la indicación la del honorable Diputa-¿las sesiones siguientes sin dar un paso en la 
do por IJanquihue. £ reforma de la lei electoral, creyeron del caso

El señor Concha.—¿Para qué es la indica- (llamar la atención de sus colegas, tomando el 
cion, señor Presidente? f acuerdo ménos riguroso de los que autoriza

El señor Secretario.—Para destinar las se-J el aitículo 16 del Reglamento.
siom s diurnas al proyecto de reforma do la í Ahora, por lo qué tuca al derecho con que 
lei electoral. J procedió anoche la minoría, parece que no

El señor Ibáñez.—Comenzaré por pedir ¿ofrece duda, aunque el honorable Diputado 
escusas a la Honorable Cámara, porque voi aíPor Vichuquen haya pretendido desconocerlo, 
ocupar cinco o diez minutos en tomar parte > Bme el a-tu ulo 16 de nuestro Reglamento: 
en el incidente relacionado con la r< union ce- < ....
lebrada anoche por algunos honorables miem- < begun la intelijencta que ha dado a esta dis- 
bros de esta Cámara; pues, los conceptos emi-í Pt,s¡cion el honorable Diputado por Llanqui- 
1 idos sobre las disposiciones reglamentarias  ̂hue., serios 'Correa Bravo, no podría tomaise 
citadas me obligan a decir lo que pienso por Jme<hda a'gl|no por la minoría de la Cámara, 
mi parte sobre el particular. ^porque seria menester, para tomar estos acuer-

De otro modo, quedarían como ciertas i \ ^osi clue hubiese quorum reglamentario para 
verdaderas las afirmaciones que se lian hecho £ celebrar sesión, como en todos los casos or- 
a este respecto. (dinaiios de sesión.

_ , , , , . , ? Es evidente que para espresar esta idea elPero, antes de ocuparme de este asunto* L> ]amento ba¿r¡a hablado déla Cámara reu- 
debo contestar al honorable Diputado por^j(£ ea um
Vichuquen los cargos que ha formulado con- señor Süva Cortés _La Cámara aon log 
tralos Diputados que en la reunion de ano ive¡nticuatro Diputados reunidos en quorum, 
che tomaron el acuerdo que la Camara conoce. E1 geñor Ibáñez.__¿Qué dice, en definitiva, 

A mi juicio, el honorable señor Alessandrilei Reglamento?
ha dado un alcance i una inteligencia coinple-? Dice que el quorum requerido para que 
temente equivocadas al acuerdo de que me funcione ]a Cámara es de veinticuatro Dipu- 
ocupo. Jtados.

En este caso no se ha queiido censurar, ni? Si hai veinticuafro o mas de veinticuatro, 
imponer ninguna especie de iepresion a los hai Cámara reunida en sesión, i nó minoría 
honorables Diputados inasistentes a las se.-io-?en la Cámara 
nes de la anoche. i Laminera existe cuando hai ménos de

No deben ver Sus Señorías en el acuerdo ? veinticuatro.
a que vengo refiriéndome otia cosa que el? El señor Silva Cortés.-—Esto es clarísimo, 
sano i elevado propósito de que no se frus- El señor Ibáñez.—Permítame el señor Di­
tren las sesiones que están destinadas aldespa- í putado.
cho de la reforma de la lei electoral, como? Todavía debe agregarse que el Reglamen- 
único medio de que no quede en nada i de i to habla-, como han oido mis honorables co­
que no se frustren, tampoco, los propósitos / legas, déla minoría de la Cámara reunida 
que ha tenido en vista el Gobierno al convo-ípara sesión.
car al Congreso a las presentes sesiones es-> I bien, en todos ios demás casos dice en se- 
traorJinarias. >sion, la Cámara reunida en se sión i en ningún

Debe la Cámara dedicar a este asunto toda Sotro articulo, reunida para sesión.
la especial atención que él requiere, toda vez í ¿Por qué?
que afecta a los mas vitales inte, eses delí Porque no se trata de una sesión de la Cá- 
pais. s ruara sino de una de la minoría, reunida para

Faltan solo mui pocos dias para que el ac-scelebrar sesión. Esto ■ es claro i evidente: el 
tual Congreso cese en sus funciones; i como ? R< glamento re refiere a les Diputados que, 
la orden del dia de todas las sesiones diurnas ? reunidos, no están en quorum.
está destinada a un asunto de carácter tan ? Por lo demás, ¿qué fué lo que se quiso ha- 
urjente como es la cuestión monetaria, se? cer anoche?
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Nada mas que adoptar un temperamento, ¿ nos decía, hace un momento que aquí en el 
como ya lo lie dicho, que procure que 110 se)seno de la Cámara nadie convence a anadie., 
frustren las sesiones nocturnas acordadas por) El señor Alfonso.—Si me permite el hono- 
b Cámara. rabie Diputado. . .

En seguida, se agrega, como lo hacia el lio- ? Si Su Señoría va a ocuparse de la cuestión 
norable Diputado por Vichuquen, que no im-) económica. yo querría decir dos palabras so­
porta que tome la minoría estos acuerdos, por )bre el incidente en que acaban de tomar parto 
quenada valen, porque son inconstitucionales, 5 algunos de mis honorables colegas, 
porque la minoiía déla. Cámara no es ¡a Cá-Í El señor Urzúa ( ¡on Darío).—Nó, señor, 
mara, i porque no tienen fuerza alguna. (I voi a hablar solo un instante. Tonga paci ncia

Si colocásemos la situación en este terreno, (Su Señoría.
llegaríamos a la conclusion de que el Regla-1 Quería solo, señor Presidente, hacer pre- 
merrto nada vale tampoco i de que los precep-(sente que el honorable Diputado, después ele 
tos reglamentarios, que son la base del funcio (decirnos esto de que nadie convence a nadie., 
n amiento de esta Cámara, no importan nada,( El señor Alessandri.—En materias econó- 
ni tienen valor alguno i que solo deb-mosc micas.
respetar- las cbspo-iciones espresas de la C >ns-j El señor Urzúa (don Darí ).—. . .tuvo a 
titimion i de las 1 yes. ( bien ocupar con s is observaciones la mita I de

¿Por qué está estab'ecida una disposición la primera lura, un tiempo precioso que hubié- 
análoga, casi idéntica, en los reglamentos derramos podido perfectamente dedicar a la cues­
cas! todas Jas Cámaras del mundo? Porque ?tion económica, o bien, reunidos en comité, a 
responde a una necesidad, la de que la labor leste mismo negocio, o bien al problema elec 
del Congreso no se frustre; porque tiende a) coral.
darles aun a los miembros de ella reunidos en? De todas maneras, este consejo sano i bien 
minoría, el derecho de tomar estas medidas)inspirado, sin duda, que nos ha dado el lío- 
conducentes a procurar que las sesiones de la?norable Diputado por Vichuquen, pudo ser 
Cámara tengan lugar i se realicen. > puesto en práctica por Su Señoría i asilas

A mi juicio, este artículo no peca absoluta-> observaciones que acabamos de oirle habrían 
mente conti a ninguna disposición constitucio- í podido llegar a conocimiento de sus electores 
nal o legal; porque son, éstas, reglas de órden^ por la prensa i habría podido haceilos reir con 
interno a que toda coi poracion pública, llámese í lus miomas buenas ganas con que han reido 
Congt eso o con otro nombre cualquiera, se (hace un momento los asistentes a galerías, 
ha sometido en su reglamento paiticular. < El señor Alessandri.—Hai mas ciencia en

El reglamento paiticular de esta Cámara (las observaciones de Su tíuioría; por eso r..- 
consigna esa disposición, otirga este derecho; (comendaba a Su Señoría el folleto, 
nadie puede discutirlo. El señor Urzúa (don Darío).—Su Señoría,

Dichas estas espiraciones, dejo la palabra, (en estas materias económicas, ha tenido cui-
El señor Urzúa (don Darlo).- El honorable)dado de publicar sus discursos, si no en folle- 

Dij.utado por Vnhuqueii, Siñor i ’resident"--... < tos, poi ia piensa.
El señor Tocornal (Ministro del Interior), i Así, recuerdo que el año pasado, en una 

Permítame una palabra, honorable Diputado, serie de sesiones, trató Su Señoría el proble-
Queria rogar al señor Presidente que me)ma de la conversion de la deuda esterna, 

dejai a el último momento de la primera hora? El señor Alessandri.—La única vez que 
a fin de solicitar del honorable señor Correa he hablado sobre la cuestión económica, i 
Bravo que tenga a bien retirarla indicación ? traté un asunto nuevo.
que ha hecho. Porque entiendo, señor Presi- El señor Urzúa (don Dado).—1 aunque 
dente, que el honorable Diputado ha forinu- no fueron acojidas ni por el público ni por 
lado indicación para que se postergue la dis- í la Cámara las ideas de Su Señoría, hizo bien 
cusion de la cuestión económica, dedicando (el honorable Diputado en defmdf-r, en unas 
todo el tiempo de la Cámara a la cuestión elec-( cuántas sesiones, sus doctrinas.
toral. . . 5 Por lo demas, el honorable Diputado por Vi-

E1 señor Rodríguez ¡ Presidente).—Así es, (choquen se manifiesta siempre-un pecador con 
honorable Ministro. Si Su Señoría desea usar tumaz, dispuesto a rein< idir, a no escuchar lee- 
de la palabra. . . (cienes, así como ántes no las ha escuchado

E señor Tocornal (Ministro del InU rior).— ni recibido en la serie de años que han tras- 
Nó, señor Presidente; hablaré después. currido desde que Su Señoría forma parte

El señor Urzúa (don Darío).—El honorable de esta Cámara; i así como ha aprobado con 
Diputado por Vichuquen, señor Alessandri,(su voto las numerosas leyes desacertadas que
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se lian dictado en estas materias i que han que hai pruebas de falsificaciones cometidas 
traído la ruina de este pais. (en las comunas urbanas i rurales, que están

Señor Presidente, yo no tengo nada que ?comprobadas las raspaduras e intercalaciones 
decir a este respecto; la conciencia del ho->hechas en las actas i en los rejistros; que es- 
norable Diputado reglará su conducta. itán comprobadas hasta la saciedad las falsifi-

Sobre la insinuación del honorable Dipu scaciones burdas hechas en la bóveda de la 
tado para reunirnos en comité a fin de dis-s Municipalidad i el gran crimen cometido por 
cutir este negocio, i que parecia una nove- (el Golejio Electoral i que, sin embargo, se tie- 
dad, una idea que había nacido de Su Seño-<ne miedo a las sanciones de esta lei. 
ría, debo manifestar a la Cámara que el se-( Nos encontramos con que los jueces están 
ñor Ministro del Interior, que está mui inte-(llenos de dificultades para poder avanzar en 
rosado en el despacho de este proyecto, ya ¿este proceso porque no tienen tiempo. Los tri­
ms había pedido que concurriera a una reu-/bunales superiores están sin los miembros co­
rdon de Diputados para tratar sobre el punto. (rre'-'pondientes i no pueden comisionar a mi-

En cuanto al otro, aide la reforma de; hi/nistros especiales para que vayan a hacerse 
lei electoral, se presentan dos faces. (cargo de estos negocios.

Una de ellas es la reglamentaria, respecto? Hai también aquí otra cuestión, que es el 
de la cual no me pronuncio, ni vale la pena? punto capital al cual quería llamar la atención 
pronunciarse; diré tan solo que en el supues-Sdel señor Ministro del Interior: la administra­
te de que hubiera opinion favorable para acep-ícion de just cia no se halla secundada por una 
tar el procedimiento escojita o anoche pors rama importantísima de nuestros servicios pú- 
alguoos de mis honorables colegas, debía de-sblicos, que es la llamada a actuar de un modo 
jarse él para otras ocasiones. i principal en estos asuntos, la Sección de Se-

Se habría podido comenzar, como creo queíguridad.
lo insinuó anoche el honorable señor Ibáñez, ( Hemos visto, con verdadera vergüenza, có- 
por llamar a los miembros de la agrupación(mo se han paseado por las calles de Santiago 
política a que pertenece Su Señoría, hacién-rel presidente i el secretario del Colejio Elec- 
dose otro tanto con los Diputados conserva-¿toral contra los cuales había órden de prisión 
dores, etc., invitando a los amigos para queZmiéntras el señor Eujenio Castro, prefecto de 
concurran a las sesiones nocturnas, a pesar(la Policía de Seguridad, se ha declarado ilú­
delos sacrificios que esto pueda importarles.¿potente para cumplir las órdenes de prisión

Creo que la prudencia rechaza el apercibí-(dictadas por el Juzgado.
miento acordado cuando se sabe que no hai> I, todavía, estos caballeros han tenido la au- 
mal espíritu, cuando se sabe que no se han^dacia de presentar al Juzgado un escrito do 
agotado otros medios sin obtener fruto al-i escarcelacion bajo fianza antes de ser apresa- 
guno. idos, para obtener la cual hubo de recibir el

Yo no me pronuncio sobre la cuestión re-(juez la visita de persona mui conocida, quien 
glamentaria. (espuso que entregaría al Juzgado a estos ca-

Por lo demas, creo que es mui conveniente (balleros si le prometía concederles dicha es- 
que avancemos en el deupacho del proyecto (carcelacion.
de reforma de la lei electoral; pero, entre tan- ( Estamos presenciando actos de los mas in­
to, yo no quiero que, por lo que se ha dicho j morales, i la Sección de Seguridades la cau- 
ante una concurrencia numerosísima a las (sante de esta situación.
galeiias, se crea que todo depende a este res-/ El señor Subercaseaux.—Ahora creo que 
pecto de lo que la Cámara disponga en mate (convendría dilucidar el incidente relativo a 
ria de procedimiento electoral. (la sesión de minoría celebrada anoche. Co-

Tengo el convencimiento de que la lei elec-(mo el honorable Diputado señor Alfonso no 
toral vijente no es tan mala como se la cree, $ puede continuar desarrollando desde el punto 
sinn, al contrario, que esa lei es buena. (de vista reglamentario la cuestión del proce

¿Qué <s lo que falta, entonces, si, a pesar (dimiento usado en la sesión de anoche, de la 
de que esa lei es buena, a mi juicio, se come-(cual formé parte i en la que usé de la pala- 
ten tantos fraudes como los que hemos pte-sbra, nó con el espíritu de censurara mis ho- 
senciado i de los cuales estaiaos ya hartes? (norables colegas sino con el de estimularlos a

La primera causa de estos fraudes es que: que asistan alas sesiones nocturnas... 
los hombres no están dispuestos a respetar! El señor Alessandri.- Hubiera bastado 
Ja lei. ¿Por qué? Porque las sanciones esta-(que senos hubiera enviado una carta por se- 
blecidas por esa lei no se cumplen. (cretaría para que hubiésemos asistido.

Prácticamente se está viendo en Santiago (, El señor Subercaseaux.—No voi a hacer
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un discurso; pido la benevolencia de la Cá-(del honorable señor Ministro; i, en consecuen- 
inara. leía, retiro mi indicación, señor Presidente.

El señor Urzúa (don Darío).—Deseo decir? Él señor Tecomal (Ministro del Interior).—■ 
una sola palabra: recomendar- al señor Minis Considero, señor Presidente, de igual urjen- 
tro del Interior que tenga a bien tomar las cia la discusión de los dos proyecto; pero, 
medidas necesarias para remediar los defec- debo recordar que ya la Cámara se ha embar - 
tos de que adolece la Sección de Seguridad i? cado en la discusión del proyecto económico 
para que tengamos jueces que dispongan deji seria faltar a la unidad del debate pasar ino- 
tiempo para ocuparse en estos asuntos. > pinadamente a otra cuestión.

Ya en otras ocasiones había representado Por otra parte, yo mo permitiría rogar a los 
estas necesidades a Su Señoría. miembros de la Honorable Cámara que asis-

E1 señor Tocornal (Ministro del Iuterior). tieran a las sesiones nocturnas, a las cuales 
—Hoi no puedo contestara Su Señoría; lo tendrá, por su parte, el Ministro del Interior 
haré en la sesión próxima. < el mayor placer en concurrir.

El señor Subercaseaux.— Deseaba pre ( El señor Veas.—Para remediar la situa- 
guntar a mis honorables colegas si hai acuer-j cion, señor Presidente, ¿por qué no dividimos 
do tácito, como decía el honorable Diputado ; las sesiones diurnas de la semana, dedicando 
por Vichuquen, para no venir en la noche. (tres al proyecto económico i tres a la reforma 

Yo quiero que este punto se dilucide. (electoral?
El sefioa Alessandri —Ya que hemos visto ( En la noche para algunos Diputados es di- 

el propósito de venir, venimos; advierto, des- ( fícil asistir; hai algunos que viven lejos, i en­
de luego, que mañana no vendré porque tre ellos estoi yo. Pues, me es sumamente di­
tengo qiie ausentarme a -fin de obtener que?fícil tarde de la noche encontrar carro en que 
la Corte de Apelai iones de Talca castigue a í regresar a mi casa, viéndome obligado a llegar 
dos jueces interventores, motivo por el cual a ella a la una c dos de la mañana.
me ha fustigado duramente la prensa con-J Si tomamos el acuerdo que insinúo se con­
servadora, que tanto interes ha manifestado c-ilíarian todas las opiniones i a la vez se facili- 
por la pureza del sufrajio. ) tará el despacho de ambos proyectos.

El fraude electoral no súbsistiria sinoliu-l El señor Larrain Claro.—Yo tengo el sen - 
hiera jueces corrompidos que los ampararan,/timiento de oponerme a la insinuación del ho- 
señor Presidente. (norable Diputado por Valparaiso, porque no

¡Esta es la verdad! (creo práctico el temperamento que Su Seño-
El señor Urzúa (don Darío).—Es inútil la (ría propone.

mejoi lei electoral con jueces de esa especie. ( Estimo que la Cámara debe despachar estos
El señor Rodríguez (Presidente).—Solicito ( asuntos por su orden, acojiéndose, al mismo 

el asentimiento de la Ib norable Cámara para (tiempo, al temperamento insinuado por el lío- 
permitir al señor Ministro del Interior que(norableseñorAlessandri. Procediendo de este 
use de la palabra. /modo, los d.scursosserán cortos i la discusión

Puede usar de la palabia Su Señoría. /terminará pronto.
El señor Tocornal (Ministro del Interior).— ( El señor Rodríguez (Presidente).—Termi-

Deseaba solamente pedir al señor Correa Bra-< nados los incidentes, 
vo que retirara su indicación ?

Por lo que respecta al asunto que lia moti- Prnuaetn annnóminn
vado las observaciones del honorable señor? nOyoClO 6COUO1TIICO
Uizúa, mañana traeré los antecedentes del? „cas0 El señor Rodríguez (Presidente) Entrando

El señor Correa Bravo—Había hecho mi a la orden del día, corresponde continuar la 
indicación, honorable señor Ministro, creven- ^scusion jeneral del proyecto económico 
do consultar la voluntad del Gobierno; porque P^de seguir usando de la palabra el lo­
en el mensaje de convocatoria al Congreso, norable Diputado por Lautaro, señor Concha, 
según entiendo, figura en primer término la j El señor Concha.—Señor Presidente, a mí 
reforma de la lei electoral; pero, si en nombre;1116 queda mui poco que decir sobre los pun- 
del Gobierno el honorable señor Ministro del (t°s '-l116 1116 proponía abarcar en mi discurso. 
Interior me dice que esta reforma no es tañí Yo no'tengo en esta materia opinion algu- 
urjente, que es preferible que sigamos pre-<na siquiera comprometida; no tengo otro in- 
cenciando el espectáculo de una Cámara con-iteres que el de restablecer el imperio délas 
vertida en cátedra de Economia Política, no (buenas doctrinas a fin de que la Cámara mar- 
tengo inconveniente en aceptar la-insinuación (che sobre una base exacta i científica a la so-
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lucion de los graves problemas propuestos? 
por el Ejecutiva a su consideración. 1

Porque habrá notado la Honorable Cámara ¡ 
que en estas materias económicas no son lasj 
doctrinas, jeneralmente, las que ponen en de-i 
sacueido ales hombres; el desacuerdo se debe? 
a la interpretación de los hechos. ¡

Cada hecho económico es materia de di­
versas interpretaciones, i ofrece distintos pun-J 
tos de partida para la solución de las diver-i 
sas cuestiones que se relacionan con ellos. ¡ 

Yo me he tomado la tarea de rectificar va-5 
rias de las afirmaciones hechas por el honora-¡ 
ble Diputado por Valparaiso, señor Edwards, < 
con quien concurro en muchas de las citas i' 
apreciaciones hecha < en su discurso. 1

Sostenía yo, señor Presidente, que la lei de1 
conversion metálica de 1892 habia fijado para' 
1894 el principio de la conversion metálica.

El honorable señor Edwards mo contradijo/ 
i aun fué mas lejos, diciendo que este hecho 
era falso.

El señor Edwards.—Yo dije que e-a lei 
habia postergado para 1904 la conversion.

El señor Concha.—Vamos a leer la lei i va­
mos a ver si logramos ponernos de acuerdo.

El señor Quezada (vice-Presidente).—No 
hai numero en la Sala, honorable Diputado.

Se está llamando.

Después de un momento'.
El señor Quezada (vice-Presid mte).—Ya 

hai número en la sala. Puede continuar Su Se­
ñoría usando de la palabra.

El señor Concha.—Dice la lei de 1892:
«Artículo l.° Se emitirán bonos del Esta­

ño que llevarán la fecha de 1.“ de enero de 
1893, con seis por ciento de interes i uno por 
ciento de amortización acumulativa anuales, 
por la cantidad de un millón doscientas mil 
libras esterlinas, cuyo servicio se hará a vo­
luntad de los tenedores en Santiago, Paris, 
Lóndres o Berlin, etc.

Art. 2.° La enajenación de estos bonos se 
hará por medio de propuestas cerradas que no 
podrán bajar de diez pesos papel por cada li­
bra esterlina de capital, i por cada libra ester­
lina o proporcionalmente, por cada fracción 
de libra, de intereses corridos en el semestre.

Se pedirán propuestas para cincuenta mil 
libras mensuales desde enero de 1893».

El señor Edwards.—Para la enajenación 
de bonos.

El señor Concha.— Me parece que esto es 
fijar fecha. Se enajenan bonos contra papel- 
moneda.

Sigu.; la lei de 1892:

«Art. 3.° El papel-moneda que se adquiera 
por medio de estas emisiones será incinerado 
hasta la cantidad de diez millones de pesos.

El resto se invertirá en la compra de oro o 
plata para acuñar moneda, en conformidad a lo 
dispuesto p >r la presente lei.

Art. 4.° Dentro del primer semeste de 1894 
se incinerarán tres millones de pesos de papel- 
moneda, i se entregarán la circulación una can­
tidad igual en moneda metálica de la creada 
por esta lei, si el tipo medio del cambio inter­
nacional no hubiera bajado de veintitrés i me­
dio pemques durante los seis meses anterio- 
i es».

Me parece que las disposiciones de los artí­
culos l.°, 2.° i 3.° déla lei del 92 equivalen a 
fijar una fecha para la conversion del papel- 

I moneda.
I El señor Edwards.—Con una condición de 
¡ cambio.
¡ El señor Concha.—Sí, señor, con una con 
'dicionde cambio..,. Si yo no ho dicho que se 
'haya principiado a hacer la operación. He di- 
'cho, por el contrario, que no se pudo hacer, 
'porque, en el mismo momento en que el Go- 
> bie.rno estaba prometiendo pagar sus pesos a 
'Veinticuatro peniques, el cambio bajó a diez.
II a medida que se acercaba la fecha, en el pri- 
Imer semestre de 1894, en quedi bia proceder- 
jse ala incineración del billete, el cambio baja- 
¡ ba mas i mas.
J Esto manifiesta que no es la confianza ni la 
¡proximidad a la conversion lo que lwce valer 
¡ el papel.
¡ El papel se valoizapór causas independien­
tes de éstas, cuando la situación económica 

¡del pais es favorable, cuando abunda el oro i 
¡no se esporta.
¡ Esta si que es tina verdad fundamental, el 
í cimiento de todo este edificio económico. I si 
¡esto no se acepta, es inútil que se pretenda le­
gislar con acierto.
í Todo esto, señor Presidente, es tan eviden'e 
ÍCAuno dos i son cuatro, o como es cierta la lei 
( de la pesantez
( Honorable Presidente, ña fie puede vivir 
(consumiendo mas de lo que produce. I por eso 
(Franklin decia, en su lenguaje gráfico, que no 
¡há menester bolsillo quien gasta mas de lo 
que tiene.

¡ ¿Cómo se pretende entonces detener esta 
¡baja del cambio, cuando cada año aumenta el 
¡déficit ds nuestra esportacion, i no tenemos, 
¡como Estados Unidos, productos manufactura- 
idos con que colmar la mayor cantidad de iner- 
¡ cadenas que consumimos?
¡ Un pais agrícola que consume mas de lo 
¡que produce, está condenado a vivir o bajo el
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réjimen del papel-moneda, o bien en una per- j Un país puede ser rico i tener el cambio a 
pétua crisis monetaria. <imovo, si no tiene suficientemente defendido

Honorable Presidente, h> demostrado ya, ¿su c nnercio | <>r. ím'dio acertado réjimen 
por activa i por pasiva, ala luz de la esperien-jde aduanas, si no tiene en equilibrio su balan­
cia, como lo requiere el método esperimental, iza comercial.
que el papel-moneda no influye en la baja del? Verdad que estas son crisis monetarias del 
cambio, labora, si, por medios artificiales,ímomento cuando se trata de un pais rico; 
se ponen las mismas causas, i se repiten los?pero no por eso dejan'de existir.
mismos efectos, queda contra-probado o com ? En los Estados Unidos ha habido tres gran- 
probado científicamente el valor causal del?des crisis monetarias i no podrá decirse que 
factor ai tificialmente añadido. >no tiene un inmenso poder industral i una

I consta que ca la i cuando en nuestro co 5gran riqueza.
mercio esterior ha superado el rubro de las i Pero estas son dolencias que atacan a las 
exportaciones al de las importaciones, hemos?naciones que no han sabido defender con 
tenido cambio alto, ala par, cualquiera qnejacierto su economía, lo mismo que los mi- 
haya sido la moneda circulante, haya sido orojcrobios que atacan al organismo individu 1,

lo mismo que atacan hoi los de la fiebre ama-o papel.
Al reves cada vez que hemos tímido dife-billa a los habitantes de uno de nuestros puer 

rencias en ruestra balanza comercial, cada vez (tos del norte 
que liemos producido menos de lo que con-j Uu cue. po, individual o colectivo, que nc 
sumimos, el cambio se ha abatido i se ha pro-< se sabe defender, tiene que ser aniquilado er 
ducido crisis monetaria, en el réjimen del oro (la lucha por la vida.
i baja del cambio en el íéjiinen del papel. ( De la misma manera que tenemos fortifica- 

El señor Rivera (don Marcial).- -Hasta enteiones en Valparaiso. Talcahuano, Antofagas- 
el organismo pasa así. ?ta e I.jutque, para defendernos de una agre-

E1 señor Concha.—Esta es una lei, tanto? sion estranjera, la lei de aduanas debe defen- 
biolójica como sociolójica, que afecta a los in ? demos en esta otra guerra, mas cruel, mas de- 
diyiduos como a las naciones. apiadada que hace el estranjero en confia de

Se ha sostenido aquí que el año 901 subió; nuestro organismo económico.
entre nosotros el cambio con motivo del abra- > Una guerra formal nos mata los habitantes: 
zo del Estrecho que selló la paz con la Ar- >|)ero ]a gUt,m económica puede hundir en 
jentina, i que el año 79 subió también el cam-íe| ap:gmo aúna nación, puede privarla aun 
bio con motivo cíe la captura del Huáscar su soberanía, puede reducirla a la esclavi­

zo querría preguntar a los que afirman se-Lll(q mas absoluta, puede convertir a sus habi- 
mejante cosa: i, después déla toma de Lima, kantes en siervos .o vasallos que no tengan 
después que se celebró la paz con el Perú i<otio oficio que el de arrastrar el arado o el de 
nos hit irnos dueños de todo el salitre, que nos $ abrir cuevas para estraer ios minerales.
ha. r.nn vArfirln ah aI unís rinn Ha Rnd.)

Con el salitre de Tara paca, con todas las Han sido reemplazados por el artículo s:mi- 
fentas que nos produce, hemos tenido el cam-jiar estranjero los frenos de Penaflor, las man- 
bio a ocho peniques en 1908. (tas de Aconcagua i hasta los sombreros man-

¿Cómo seguir defendiendo aquí una doc- (linos!
trina tan absurda, tan contraria a los hechos? Yo recuerdo que en Tomé i Coronel se te- 
mismos que nos está mostrando la esperien-(jian a-fombras de primera cla'-e, hechas a ma- 
cia cada dia? (nos. Caras eran, como obra de manufactura;
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pero era la base de una industria que no de-(otro cargamento de productos indíjenas del 
heríamos haber abandonado. ( pais, i los que nos traian mercaderías del es-

No hubo una lei aduanera que protejiera < tranjero tenían que buscar i colocar sus mer- 
esas industrias nacientes. (caricrías en productos naciona'es que se es-

Por eso vivimos constantemente endeu-z portaban, a su turno, como artículos de re­
dados. /torno.

I si hemos podido saldar nuestros créditos, / Se hacia un comercie mas o menos conve- 
mantener durante algún tiempo le circulación {niente para losintere.es del pais. Pero un 
del oro i de la plata,ha sido gracias al oro ob-íbuen di¡? se inventó en Chile el pago de los 
tenido en una serie de reiterados empréstitos. í derechos de aduana en letras, cosa que no su-

De 1845, en que obtuvimos el primer em-)cede en ningún pais del mundo, que es de es- 
préstito, hasta 1850, pedimos treinta i seis) elusiva invención chilena, i dimos poder así 
millones de pesos; hasta 1860, pedimos vein-ípara que el estranjero se llevara sin vuelta 
te millones; hasta 1865, pedimos seis millones;(nuestro oro.
hasta 1870, pedimos cincuenta i cuatro millo-! Por millones de libras se jiran todos los 
nes; hasta 1875, pedimos cuarenta i cinco mi-(años letras, es decir, papel-moneda, porque 
llenes. De 1880 hasta 1890, pedimos ciento(esos oreros, esos oreros que se pretenden ta- 
trece millones; de 1890 a 1895, pedirnos se-(les, no saben que la letra es tan papel-mone- 
senta i tres millones; hasta 1900, sesenta i < da como el billete, solo que en lugar de ser 
cuatro millones, i hasta 1905, dieciocho millo {emitido por el Gobierno de Chile lo es por 
nes; de 1905 hasta 1910, si no me equivoco,(las casas estianjeras.
van pedidos ya de cuatro a seis millones de{ I mediante este sistema se pagan los de­
libras esterlinas, que son mas de cien millo-?redros de aduana en el propio Banco de In­
nes de pesos. /glaterra, sin que se uiuexa un maravedí en

Con el oro de estos empréstitos, es decir, {sus cajas.
con oro traido del estranjero, hemos estado? I muchas veces estas letras vienen con 
pagando nuestros consumos. {mercaderías que quedan depositadas en adua-

E1 primer empréstito que contratamos del)na, i se negocian las letras sin que las mar­
año 36 vino en libras esterlinas a Chile, i seícaderías hayan pagado siquiera los derechos 
produjo la crisis del oro, orno lo ba recorda-íde aduana.
do don Marcial Martínez en un interesante es- i La República Arjentina, en su lei de adua- 
tudio que ha publicado en la prensa. El cam-(ñas, tiene una frase que se me ha quedado 
bio subió a cuarenta i nueve peniqius, cuatro! grabado en la memoria: derecho pngo, nó dere- 
peniques sobre el precio de nuestra moneda, sebo pagado....

Venia oro hacia Chile, porque se había trai ( I con esta espresion se dice que ninguna 
do el empréstito en oro i nosotros no neeesi-ímercadeiía puede salir sin los derechos pagos, 
tábamos mandar una sola libra al estranjero i (i aun al Gobierno arjentino le está prohibido 
así el oro, en lugar de encarecer, bajaba con (sacar nada sin haber ántes pagado los dere- 
relacion a los demas productos. {chos.

Estos repetidos empréstitos, señor, nos los’ Aquí, en Chile, se inventaron los almacenes 
ha pagado Inglaterra constantemente enmer- de aduana cuando éramos el pais. mas aparta- 
caderias liara vez ha venido aquí una sola?do de los centros comerciales.
libra esterlina, i, cuando ha venido, como la? Se puede esplicar que, en aquella época, el 
poca que vino el año 96 durante la con ver-? Gobierno de (hile gastara grandes sumas en 
sion, quedó entre nosotros solo el tiempo que/almacenes de aduana, ya que ellos ser- 
tardó en amonedarse en nuestra Casa de Mo-> vian para el comercio de tránsito con Mendoza 
neda para volar otra vez al estranjero, i el n con las naciones del Pacífico.
resto de los cuatro millones de libras se jitó5 Pero hoi ninguna nación del mundo tiene 
en letras. Porque desde la maldita fecha, fecha (estos almacenes, que, entre nosotros, conti- 
sobre la cual debiera recaer la maldición masínúan atestados de mercaderías estranjeras, no 
cruenta que pueda lanzar la mente humana, (solo las necesarias para el consumo inmediato, 
desde la maldita fecha en que se inventó aquí (sino también todas las que se han menester 
la letra de cambio como producto de retorno, (para un largo espacio de tiempo, i sobre es- 
el estranjero nos trajo mercadería i se llevó el (tas mercaderías el estranjero, como he dicho, 
oro o su valor, matando pura siempre la eco-(jira letras, porque junto con la mercadería 
nomía del pais. (viene la letra respectiva i el comercio de es-

Antes, señor Presidente, cada cargamento {portación tiene que pagar la mercadería que 
de mercadería o de oro era compensado con (está ahí depositada.

losintere.es
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I existe el sistema de pagar en letras los (favorables a nuestra balanza comercial, en que- 
derechos con el pretesto ridiculo de que el ¿ el cambio sube al tope; cinco años desfavora- 
Gobierno tiene también que hacer con letras (bles en que el cambio se viene a tierra, 
el servicio de su deuda en Europa, cuando ( ¿I Su Señoría no toma las medidas nece- 
podria hacerlo en oro-, ya que el coste del (sarias para evitar que se produzca esta sitúa- 
flete i del seguro por remisión del oro esícion délas vacas flacas?
solo de tres octavos. De esta manera, me- Este es el punto fundamental que debe ata- 
diante el gold-point, podríamos tener letras a ¿car Su Señoría i, haciéndolo así, verá como 
la par. ¿tenemos el cambio al tipo que se quiere, salvo

El señor Edwards.—I sobre la par. ¿ .ue se declare que nadie quiere en Chile que
El señor Concha.—Ya ve el honorable ¿el cambio suba; salvo qué se diga que los agri- 

Diputado que estamos de acuerdo. Si Su Se-¿cultores, que los industriales i los salitreros 
fioría tiene mui buenas ideas... Solo que en ¿están interesados en pagar los salarios en mo- 
algunos de los puntos fundamentales nos apar ¿neda papel i vender sus productos a oro, con 
tamos en absoluto. ¿la cual solo ellos se enriquecen vendiendo los

Esta es la misma razon por que desde el ¿ porotos a treinta pesos, las papas a veintiséis 
año 45 al 50 i casi hasta el 70 hemos te ni-¿mientras siguen pagando sus trabajadores a 
do cambio superior a la par en Chile en ¿tres pesos papel.
épocas determinadas. Pero no se fijan que esta es una exacción

Tengo a la mano los saldos de nuestra ha- ( que es un robo, como llamaba un ex-Presiden- 
lanza comercial desde el año 1899 adelante, ¿te de los Estados Unidos al pago del salario

Los saldos son favorables hasta 1903. ¿en papel-moneda; porque es una exacción
El saldo favorable fué de sesenta i seis mi-¿ que se hace al trabajador a fin de favorecer 

llones en 1898, de cincuenta i uno en 1899, de a los industriales.
treinta i dos en 1900, de treinta en 1901 i de < Se nos dirá que la industria no puede vivir 
cincuenta i cinco millones en 1902. ¿sino con cambio bajos. I la industria inglesa,

Coincidencia notable: durante estos años el ¿¿cómo puede vivir sin cambios bajos? ¿1 la in­
cambio estuvo al rededor de la par, llegó a ¿dustria alemana, la italiana, cómo pueden vi- 
17 lá/16. peniques, i estuvo siempre sobre die- ¿ vir sin cambios bajos?
ciseis, con cincuenta millones de pesos enpa-¿ ¡En este pais se lanzan estas paparruchas 
pel sin garantía, i con una fecha determinada ¿ tan grandes o mas grandes que las ruedas de 
para una conversion en la cual nadie cree. ¿carretas! Porque con ruedas de carretas al

Esto es lo que nos dice la esperiencia. ¿fin i al cabo se podría comulgar.
Se dirá que esta fué una coincidencia, como Pero con estas paparruchas de que solo 

el vuelo de los pájaros de los augures ro- con cambios bajos prospera la industria nadie 
manos... puede de buena fe transijir, puesto que la es-

Pero es una coincidencia que tiene todos s periencia prueba lo contrario.
los caracteres de una demostración si se tóma¿ I este sistema, que empieza por esplotar al 
en cuenta la situación que se produjo des - obrero, concluye por exaccionar al industrial, 
pues. ¿ Porqué, en efecto, bajando el valor de la

Desde 1903 a 1907 las importaciones au-¿moneda es cierto que la industria nacional 
mentaron en forma colosal. (gana lo que exacciona a los operarios; pero

De ciento cuarenta i ocho millones a que ¿la industria estranjera al cabo nos exacciona 
alcanzaron en 1903 subieron a ciento sesenta a todos, industriales i operarios, porque nos 
i cuatro en 1904; de ciento noventa i seis mi- compra mas baratos nuestros productos, 
llones en 19<'5 a ciento noventa i siete millo- No hai sino que observar la diferencia de 
nes en 1906 i a doscientos noventa i tres mi- lo que pasa en Chile i en la República Arjen- 
llones en 1907. tina. Allí donde se pagan los objetos en pe-

I esta colosal importación de mercaderías ¿ sos de veintidós peniques o sea de cuarenta 
coincide con la baja del cambio hasta deseen-Si cuatro centavos oro. los productos valen casi 
der a ocho i a siete un dieciseis avo peniques ¿ tanto como én Chile en una moneda mucho 
en 1908. ¿mas depreciada i por eso los agriculto es e

Este dato no puede escapar a la penetran- industriales arjentinos están en mucho mejo- 
te mirada de nuestro Ministro de Hacienda, ¿res condiciones que sus colegas chilenos.

¿Cómo es esto, señor Ministro? ¿Qué espli- i La continuación dé lo que pasa hoi en Chi- 
cacion da Su Señoría de estos cinco años de ¿ le tiene que importar después una crisis, nor­
ias vacas gordas i de los cinco años de las va-(que aquí se está haciendo lo que hacen los 
cas flacas? Cinco años en que los saldos son { «bolsistas que creen que las acciones suben
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i suben siempre i nunca bajan, siendo que5subida cantidad de circulante que le es es- 
todo tiene qt'ie tener su tope. itrictamente necesaria?

En el caso de la ba ja del valor de la mone-í ¿Es esto lejislar, señor Presidente? ¿Es esto 
da, el tope lo constituyen las necesidades de (lo que nosotros debemos sustentar, lo que nos 
la existencia del mayor número de obreros ( dice nuestra conciencia?
que en esas empresas es exaccionado, como son ( Hemos dado, saben mis honorables colegas, 
exaccionadas algunas clases sociales austria-lal comercio estranjero la facultad de casi lijar 
cas o rusas, don'de se sacrifica a los obreros i( los derechos aduaneros, entregándole la tari- 
se esp’lota la mano de obra en favor de loslfa de avalúos, i hoi se quiere dar a las insti- 
industriales. (tuciones de crédito la facultad de hacer emi-

Porque, como decía Coüden, cuando unatsiones de papel, entregándoles así la llave de 
clase tiene el poder de hacer la lei, la dicta en ¿las inflaciones i las restricciones del circu- 
su favor. liante.

¡Yo deseo que a la Cámara de Chile no sel ¿Es esto posible, señor Presidente? Con 
pueda aplicar esta espresion tan quemante, í estos certificados de oro vamos a poner en 
tan oprobiosa del leader ingles! La lei tiene ¿manos de cada Banco la facultad de pi olucir 
que ser justa, igual para todos los citidada-? las crisis del circulante.
nos. No se hace la lei para la clase tal o cual) Sise necesita mayor cantidad de papel rao- 
o para determinada institución. Sneda no es correcto que esta falta sea suplida

Esta lei económica que estamos disentien-» por los bancos o por los' particulares.
do, en la forma que la. presentó el Gobierno,! E¡ circulante de un Estado debe ser fijado 
tenia el viso de una lei de carácter nacional;Spor el Estado i garantizado por éste.
pero esta otra lei que se nos propone de emi-j El Estado es el único que debe intervenir 
tir vales de tesorería para prestárselos a los jen esta cuestiones regulando el circulante i 
bancos es una lei de puro, interes particular, s determinando su cantidad por medio de dis- 
Se pretende que el Estado de Chile se con-<posiciones lejislativas.
vierta en prestamista para acudir con su teso-j Cuando se emitieron cincuenta millones de 
ro i con su crédito a afianzar la situación afiic ¿pesos billetes, se vió a poco que no eran bas- 
tiva en que se encuentran las instituciones de j tantes; i vino una nueva emisión de otros 
crédito, del ido a dificultades en sus nego-< veinte millones, i después otros treinta hasta 
cios. ¿ que se enteraron los ciento cincuenta inillo-

¿0 vamos a optar por lo que propone la otra ¿nes que hoi tenein s.
fracción de la Comisión de Hacienda, que di- 1 En cada uno de estos casns se ha procedí- 
ce: en vista de que estos pobres banqueros, í do con pasos lentos, tanteando las necesida- 
estos infelices están en mala situación por ha kL-s del pais: i así cida cuatro años mas o mé- 
ber prestado sus capitales, sin tener fondos ¿nos el Estado ha ido emitiendo cantidades 
en cuja, permítaseles que emitan papel con ga-£ sucesivas de billetes en proporcion a las ne- 
rantía de doce peniques por peso? ^cesidades.

El Estado garantiza su papiel a dieciocho) Ahora se hace de nuevo presente la misma 
peniques-por peso, pero ese es un compromi-í escasez de circulante con que atender las ne- 
so anterior, i con el Estado se puede ser mas $ cesidades del mercado, porque han aumenta- 
severo, a él se le puede aplicar el marco de! do los negocios, las instituciones dé crédito i 
la lei... que siga ■. Migado a dieciocho peni- sus sucursales, las cajas de ahorro. También 
ques. Pero las instituciones de crédito no de-j han aumentado los salarios; i en una palabra, 
ben soportar esta dura garantía; basta para j toda la jente lleva hoi dia mas dinero en los 
ellos un peso de doce peniques! ¿bolsillos, i por la mismas razones, Jos bancos.

I para el caso de que el cambio llegue a su-< tienen ménos dinero en caja.
bir, que no subirá jamas, se establece una En rigor i dentro de las buenas prácticas 
disposición de forma que obliga a los bancost los bancos han debido prestar ménos dinero, 
a completar su garantía en oro. i resetvándose para encaje por lo ménos las dos

I si no la completase, dice el proyecto del?terceras parte de los depósitos.
Honorable Senado, se deshace entonces la? Pero resulta que el réjimen interno de las 
operación, i los bancos recojen los diez o do-j instituciones de crédito carece de control, i no 
ce millones de papei emitidos para canjearlos?hai fiscalización para sus procedimientos. De 
por su oro, i se llevan éste, dejando al pais(aquí la situación precaria en que se encuen- 
en una situación todavía mas desgraciada. Stran por falta de circulante. No sucede lo mis - 
Porque ¿en qué condiciones quedaria el pais(’mo en otros países.
si repentinamente retiraran los bancos una1 Tengo aquí a la mano el balance del Banco
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de la Nación Arjentina, i veo aquí que se cam 
bia de un mes a otro o en época determina-las 
el encaje de estos bancos. ..Así en la época de 
las cosechas disminuyo el encaje; i, pasada 
esta época, afluye de nuevo el dinero a los 
bancos. .

Así, por ejemplo, la existencia de moneda 
e ; el Banco Nacional durante el año 908 fué, 
según un cuadro que tengo a la vista, el si­
guiente:

Enero ............... .... 60.434,161 55
Febrero........... ..... 52 507,529 57
Marzo................ ..... 66.125,518 29
Abril................. .... 73 (¡72.627 71
Mayo................ .... 71.992,359 30
Junio................ .... 68.521.372 89
Julio....:........... ..... 66.483.627 96
Agosto.............. ..... 73.565,743 94
Setiembre......... .... 82.707,510 80
Octubre............ .... 83.810,383 68
Noviembre........ ....  85 336,010 50
Diciembre........ .... 67.853,421 81

De modo que la caja de este Banco fluctuó 
entre ochenta i cinco i cincuenta i dos millo 
nes, que es la cifra mas baja. Hai una diferen­
cia de treinta i tres millones entre el máxi- 
mun i el minimum de su encaje.

Esto me hace pensar en que ha. podido ha 
ber ahora un poco mas de aiarma que la de­
bida por la escasez de fondos en la caja de 
las instituciones de crédito.

Porque, con treinta i tantos millones, como 
dicen los bancos que tienen en caja, i, estando 
en una época de paz i completa tranquilidad, 
en que no hai el peligro de una corrida, creo 
que estas instituciones de crédito tienen lo su-¡ 
ficiente para el desarrollo de los negocios. 1

Esta crisis actual es talvez un poco mas ar q 
tificial que efectiva, i dúijida a obtener al-' 
gunas ven'ajas, ya que muchas felices espec- 
tativas se han ido desvaneciendo.

Cuando se hizo esa promesa de hacer la 
conversion a dieciocho peniques, la jentu se 
dijo: como se ha presentado al Congieso es-1 
ta leí- de conversion, ocultaremos los papeli I 
tos que ahora valen doce o trei o peniques i ¡ 
después, una vez que se haya hecho la con-¡ 
version, los canjeamos i obtenemos una rnone ¡ 
da que volveiá a valer dieciocho peniques por; 
peso. El negocio no es tan malo, que digamos.;

La conversion no ha venido, los bancos se¡ 
han encontrado con sus cajas un tanto vacías' 
i han puesto el grito en el cielo. '

De aquí el oríien de esta lei, en cuya con- > 
fe.ccion han tenido parte tan principal los je-i 
rentes de los bancos nacionalos, , 

’ Por lo demas, esta es para mi una cuestión 
t mui el ara.
> Si los bancos dicen que hai falta de circu- 
'lante i el Gobierno así lo afirma, fundado en 
Has informaciones que él ha tenido a su alcan- 
rce, que emita los veinte millones o la suma 
(necesaria para hacer cesar esta escasez.
) Pero emítalos el Gobierno, qué es el que 
tiene la responsabilidad del stock monetario 

piel pais i el que debe proveer de circulante 
¡a la nación i no abdique de esta facultad pri­
vativa en manos de los bancos.
J Es necesario concluir con este maridaje de 
líos bancos con el Fisco, dentro del cual han
> vivido éstos a costa de los recursos de éste, 
?sin esfuerzo, sin preocuparse del porvenir i, 
>no teniendo en sus especulaciones control, ni 
’tiscrliz mion de ninguna clase. H¡n vivido co- 
!mo la pancera vive dentro del erizo.
) Esto es lo que no conviene que vuelva a 
(suceder o que continúe sucediendo.
J Pero establecer esta emisión bancaria ga­
rantizada solo a doce peniques por peso im­
porta ponerle un tope al camb'o, que nos im- 

ipedirá para siempre hacer la conversion a die- 
jciocho peniques, que nos impedirá, por lo 
¡tanto, realizarla lei que ya hemos dictado en 
¡que se establece que la conversion deberá ha- 
jeerse en 1915. I este propósito creo que no 
Jhabrá de contar ni con la aceptación del pais 
'ni con la opinion de la mayoría de la Cámara.
> Ya sea, pues, fijando la garantía en doce 
’peniques, o yendo a la caja de conversion a 
'diez peniques i fracción, siempre se dificulta 
da conversion pr ometida a dieciocho peniques. 
>1 este es precisamente el grave inconveniente 
.que tienen los dos proyectos que consultan 
lias opiniones divididas de la Comisión de Ha­
cienda.
¡ En este lenguaje tan feliz con que en Chile 
;se disfraza lo (pie en realidad se hace o se 
’piensa hacer, se nos dice quu hai necesidad 
ule dar elasticidad al circulante.
I I yo pregunto ¿qué necesidad hai de bus- 
¡car esta elasticidad del circulante dando a las 
|instituciones de crédito el derecho de emitir, 
¡cuando se puede obtener tambi m por medio 
de emisiones hechas por el Estado, tanto o 
mejor gar antidas que las que hagan los ban- 
¡cos?

¿Se necesitan veinte millones de papel?
Pues se emiten veinte millones de pesos, i 

se compran con ellos bonos a oro de la Caja 
Hipotecaria. El bono a oro es oroen todo el 
¡mundo.
’ Se llevan a los bancos ingleses i alemanes 
i allí se les coloca peiiectamente al noventa i
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dos o al noventa i tres por ciento, sin difi-?par; los del siete también estaban a la par i 
cuitad alguna. solo últimamente han bajado un poco.

¿No quiere el Fisco conservar esos bonos ai ¿Se me preguntará por qué no propongo 
oro? Véndalos, entonces, i guarde el oro. ¡yo esta medida que tanto defiendo i aplaudo?

Pero hai que darle unidad, armonía a la so J Pues por la única razon de que no quiero ser 
lucion de estos negocios; si antes salvamos i tildado de papelero, ni que se combata el 
situaciones difíciles con emisiones fiscales i í proyecto con cierto ánimo preconcebido por 
con buenos resultados ¿que razon hai pata el hecho solo de haberlo presentado una per- 
variar ahor a de conducta i para entrar por lajsona cuyas ideas son bien conocidas, 
vía de las emisiones bancanas? Yo dejo que propongan estas ideas a los

Todavía con este sistema de la adquisición ¡l overos, a estos oreros, que, a pesar délo arrai- 
de bonos se obtiene otr> ventaja mas, i es la gadas de sus convicciones, son los que, con 
de que esos bonos producen intereses, que con' el disfraz de la Caja de Conversion o vales de 
relación a un valor de veinticinco o treinta t tesorería o cualquiera otro, hanestadocons- 
millones pueden alcanzar a un millón de pesos, i tantemente pidiendo papel-moneda en esta 
1 este millón bien puede servir para edificar ¿Cámara, porque para verdades el tiempo, 
su docena de escuelas o para habilitar tinos < Pero alguna medida habría propuesto si 
cuantos hospitales. > hubiera visto en el Gobierno un criterio pro-

I siempre salen beneficiados los bancos con - pió, un criterio único, si no se hubiera pre- 
el hecho de que las emisiones las haga el Es--sentado con e>ta dualidad de opinion-s, acep­
tado, porque de esta manera ellos se evitan j tundo tanto lo aprobado por el Honorable Se­
tos depósitos en oro que tendrían que hacer \ nado como lo propuesto por la Comisión de 
para garantizar una emisión hecha por ellos, j Hacienda de esta Cámara.

El Estado ha hecho numerosas emisiones,; Señor, si este sistema que insinúo no tiene 
después de fracasada la última tentativa de; objeción posible, si con los veinte millones 
entrar al léjimen deloro. ’ de emisión no basta i se quiere dar mayor

La primera emisión fué sin garantía. ^elasticidad al circulante... Pues autorícese al
A la segunda emisión se L buscó una ga-j Presidente de la República para emitir uno 

runfia, estableciendo que se depositarían en j o dos millones anuales.
Europa quinientos mil pesos mensuales de lasj Si la elasticidad alcanzada es excesiva í se 
entradas de aduana con ese objeto. 'quiere restrinjir el circulante, pues, permítase

Pero esta fué, a mi juicio, una mala medida, ¿a los bancos depositar en ar cas fiscales sus 
porque esos .quinientos mil [resos mensuales'billetes, como me lo insinúa el señor P ala­
que sumaban millones de peso;-. anuales, eran icios, a un Ínteres de dos o tres por cicr to, i 
capitales que se sustraían de nuestro moví-¿como ya se hizo en tiempo de la a lmimstra- 
miento jeneral, de nuestra riqueza pública pa-í cion Pinto, siendo Ministro de Hacienda el 
ra irios a inmovilizar en el estranjero deposi-í señor Augusto Matte.
tándolos en bancos alemanes o de EstadosAhí tiene el señor Mat-te un antecedente 
Unidos. jque respetar.

Importó esta medida, en el fondo, la espor-> El señor Palacios.— Efectivamente, en 
tacion de capitales estranjeros que motivó la ¡aquel tiempo se les permitió a los bancos de­
baja del cambio en dos peniques respecto del Opositar en arcas fiscales sus billed s a un in­
tipo que verdaderamente pudo alcanzar. ¡teres determinado. Fué esta idea consultada

Por eso me pareció tan simple, tan conve-jen una indicación del Diputado señor Novoa, 
niente la idea que habia aceptado en los pri-'que se convirtió en lei siendo Ministro de Ha­
rneros momentos el Honorable Senado de ha-jcienda el señor Augusto Matte.
cev una emisión de veinte millones de pesos j El señor Matte.—Habría que estudiar las 
por el Estado i garantizados por el mismo, j circunstancias i ver si son las mismas a; tuales. 
invirtiéndola en bonos o vendiendo los bonos j El señor Palacios—Los bancos deposita- 
i guardando el oro ron solo el primer semestre, el segundo no

¿Qué inconvenientes tiene este sistema tan i depositaron nada. Cabe advertir que habia de- 
absolutámente sencillo, tan llano, que, por lolpositado en arcas fiscales dieciocho millones 
demas, ya hemos usado en otras ocasiones? ¿ de pesos del propio Fisco.

Creo que ninguno. ¿ El señor Concha.—Yo creo que en jeneral
Por el contrario, él nos ha permitido mo- no hai motivo de alarma por la situación de 

ver los capitales i valorizar la tierra, hasta el ¡los bancos chilenos, que creo es sólida, i a 
punto que hoi los bonos de la Caja de crédi-ílos cuales creo también mas o ménos bien 
to territorial del seis por ciento se pagan a la j manejados.
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Creo que los bancos han tenido SU3 aniccio-Z moneda. El Gobierno asumió la responsabi- 
nes, sus horas difíciles, porque liemos atrave-zlidad de las circunstancias porque eso es lo 
gado una situación anormal, provocada en par-?que corresponde a los hombres de Estado. Yo 
te acaso por los cuantiosos avances que el ? no censuro a nadie.
Bisco ha hecho en au cuenta corriente del > El señor Ibáñez.—Pienso volver al debate 
Banco de Chile. >aunque sea por coitos instantes, para sacar a

Pero, i establecido el equilibrio, pagados es-ha Cámara de la creencia1 en que puede haber- 
tos créditos por el Estado, i vuelta la con lian ha inducido el honorable señor Edwards i al­
za, me parece que las instituciones de crédi-Sgun otro Diputado, de que yo propuse aquella 
to pueden continuar teniendo una vida prós- £ emisión de papel-moneda.
pera i tianquila en el futuro. s Yo presenté un proyecto completamente

I, como decía mi amigo el honorable señor ¿distinto, análogo al que he aceptado ahora, 
Edwards, con quien es to i de acuerdo en esto, ¿con la diferencia de que yo establecía en ese 
es necesario propinar a este pais una dieta? proyecto que la garantía no fuera de doce pe-
económica. No es posible estar inflando e in-i 
fiando los valores constantemente hacia arri-¿ 
ba, porque es lei que lo que sube baja. Nadie 
puede l:egar al sol. 1 los valores que suben* 
desmedidamente, tienen en seguida que bajar 
en la proporción en que han subido sobre su¡ 
valor verdadero. De ahí que los especuladores! 
al alza de hoi, se arruinen cuando viene la¡ 
baja, i al leves. ;

Pero no es ésta la cuestión que me corres­
ponde dilucidar a mí, sino esta otra: ¿hai nece­
sidad de emitir papel para salvar la situación 
momentánea, o como sea, en que se encuen­
tran los bancos?

¿Si? Perfectamente. Se presentan tres ca­
minos.

Emisión dilecta por el Estado, garantizan­
do el papel con bonos a oro o con oro, que 
tiene la ventaja de redituarle al Estado los in­
tereses de la garantía de ese papel; la de no 
quebrar el pad'on monetario de dieciocho 
peniques, porque eso papel seria rescatable a 
dieciocho peniques como el resto de la emi­
sión. No quiebra este sistema el padrón mo­
netario i, por lo tanto, no abate los salarios, 
ni los sueldos, ni alza el valor de las merca­
derías, ni produce ninguna perturbación eco­
nómica en el pais.

Este camino es llano, sin pedruscos; pue­
de recorrerlo el Ministerio sin inconvenientes 
de ningún jénero i con aplauso del pais, por­
que satisface las necesidedes de la Nación 
dentro de la órbita de sus propias atribucio­
nes, como representante del Estado chileno, 
sin mezclarse en maridajes, consorcios ni ne­
gociados con las instituciones de crédito.

El señor Ibáñez no puede ser mas orero; 
no hai un hombre mas orero que él; pero se 
encontró formando parte de una situación de 
Gobierno en momentos de una crisis i asumió 
la responsabilidad de su puesto i se apresu­
ró a emitir treinta millones, según creo, de 
papel-moneda.

Se emitieron treinta millones de papel- 

ñiques sino de dieciocho.
I esto, señor Diputado, fué resistido por 

la Cámara; yo defendí este proyecto d>4 Eje­
cutivo mientras fui Ministro, i caí d<d Minis­
terio, entre otras razones, porque no me pres­
té al juego papelero que se quería hacer.

Despues quo cayó el Ministro de Hacienda 
Ibáñez, la Cámara pudo hacer pasar esta idea 
haciendo la emisión a que Su Señoría se refie­
re, i que resistí yo durante dos meses, votan­
do por último en contra de ella.

Se ha venido aquí a hacer un juego de pa­
labras, se ha venido a repetir lo que alguien 
me inventó en un momento de buen humor, 
.ñas o ménos como cuando un cordero te me­
te al rio, los demas lo sigun i se ahogan todos.

Así se ha venido repitiendo la historia que 
nos cuenta Su Señoría.

Esá lleno el Boletín de Sesiones con mis 
palabras de resistencia a esa emisión; la com­
batí i voté en contra todavía.

El señor Urzúa (don Darío).—Pero Su Se­
ñoría la propuso como Ministro de Hacienda.

El señor Ibáñez.—Nó, señor Diputado.
El señor Urzúa (don Darío).—¿Quién la 

propuso entonces.
El señor Ibáñez.—¡Qué sé yo! Un grupo 

de treinta i cuatro Diputados.
El señor Urzúa (don Darío).—Su Señoría 

la propuso.
El señor Ibáñez.—Su Señoría está soñando.
El señor Urzúa (don Darío).—¿Su Señoría 

no era Ministro de Hacienda en 1904?
El señor Ibáñez.—Fueron treinta i cuatro 

Diputados los que trajeron el proyecto; que 
se lo puedo leer a Su Señoría en el Boletín, 

j El señor Urzúa (don Darío).—¿En qué fé- 
j cha fué Ministro de Hacienda Su Señoría? 
j El señor Ibáñez.—Tan pronto como termi­
n' ol señor Diputado por Lautaro, yo daré sa­
tis! acción a la curiosidad de Su Señoría en 
órden a este asunto. Por ahora mejor es que 
siga el honorable Diputado por Lautaro.

El señor Concha.—No ha entrado en mi
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propósito poner en contradicción al honora-^depositen no sean absmvidos en poco tiempo 
ble señor Ibáñez con sus propias ideas inaui-¿por el comercio.
testadas en muchas ocasiones. ¿ Mientras tanto, i aun cuando lo haya di-

Deseaba solo servirme de un ejemplo para ¿cho cien veces, como me lo observó hoi mis- 
demostrar que ¡os homines de Gobierno de >mo el señor Alessandti, Jo repetiré por la 
ben asumir las responsabilidades del uuestoí centésima primera vez: qne se cierren las 
que ocupan i no dejarse anastrar impávida-S puertas de las aduanas, (pie se alcen las tari- 
mente por ecos de la opinion pública que tam-sfas, que se nivele el comercio internacional, i 
bien se equivoca. í entonces, si el Gobierno quiere tener el cam­

iluchas veces puede soplarse al oido de los¿bio a dieciocho peniques, antes de dos años 
hombres públicosnó el interes social sino inte-tiene a ese tipo; puede abrigar la mas ab­
rases de orden individual o particular El hom-5s°hita confianza de que así será.
bre público debe inspirarse en las necesidades < El señor Ministro, que tiene esperiencia i 
del Estado, cuyos intereses sirve i no en las< versación en esta materia, debia haber toma- 
necesidades de los intereses particulares, de(cl° iniciativa para que se nombrara una co­
las instituciones de crédito o de otro Ínteres misión que estudiara la influencia dei comer- 
cualquiera semejante a esos. ció internacional en las modificaciones del

El hecho es que durante el Ministerio Ibá-<cambio:
ñez se trajo esta lei. Yo lo recuerdo perfec-¿ Yo invito a. mis honorables colegas i a ta­
tamente. ¿dos i°s hombres públicos que no piensen co

Pasa con estos asuntas, lo mismo que con mo 7°, a reeor rer la historia de todos los par­
las graneles batallas: cuando el jeneral las pier- ses del orbe>,S1S 0 Por .8‘8lü? lel P01.’ le:’1 ve' 
do, aunque no sea el culpable, la responsabi- ran ,cl',e los Palsea han mejorado su
Jidad recae por entero sobre él; cuando las camino cuando han tomado como base Ja m- 
gana, suya es la gloria, aunque muchas veces íiueilC!a Tie eJerc° nel comercio internacional 
Ja haya ganado sin saber como la ganó. Para adoPtar inedldas 0 dictar ]e?es econo’

El hecho concreto es que debido a la íni-s 'peng0 ;l ]a mano algunas publicaciones del 
ciativa del Gobierno en aquella fecha, se sos- 5se¿0l. Zegeis, quien, ocupándose de la Caja 
tuvo que había necesidad de dar espansion al Ge Con ve i sion, decia en sus estudios económi- 
chcuiante i se atendió a esa necesidad median-<CQS e jiace afiüS ¿lió a luz pública i que lia- 
te la emisión de, una cantidad respetable de?maron p0qei0Sami>nte la at.-ncion del pais, que 
papel-moneda. jla Arjentina liabia preparado su Caja de Con-

Hoi se puede hacer lo misino: hai restric-íversion, ántes de <lict-¡r las ley s relativas a 
cion del circulante, liai necesidad de aumen-reJJa, con sus tarifas aduan ras i mediante la 
tarlo; pues bien, yo digo: que lo aumente el s organización desús sistemas de impuestos. 
Estado; pero a dieciocho peniques, porque ai Ya la circulación del prapel-raoneda que 1ra- 
esa condición ha ligado él su fe. ¿bia producido las crisis tan temidas en aquel

No digo yo: lavémonos las manos i quetpais habia tenido su contragolpe. D’.-pues de 
los particulares emitan a doce peniques; nó, <haber bajado el cambio hasta valores invero- 
eso lo considero inmoral, eso equivale a con-¿símiles, el oro por sí solo, por su propia virtud, 
vertir al Estado en un deudor moroso, en untbuscó la reacción i el progreso industrial tras­
tramposo que pide a sus acreedores rebajas i ¿formó completamente las estepas arjentinas i 
esperas, i en lugar de dar a sus acreedores ¿por cada peso que habían emitido los bancos 
dieciocho peniques por peso, que es le que les ¿i lanzado ala circulación, se cosecharon uia o 
debe, les ca pesos de doce peniques. ¿dos fanegas de trigo o de inaiz i se elaboró

Como si esto no fuera bastante, otro de los ¿carne conjelada en abundancia hasta el estre- 
miembros de la Comisión, el honorable señor Sino de inundar los mercados estranjeros. Solo 
Subercaseaux, dice a ese deudor: no le reba-Sasí permaneció el oro en el pais.
jemos solo seis peniques por cada peso de, S Los estadistas arjentinos solo entonces crea- 
su deuda, rebajémosle ocho, haciendo unas ron la caja de conversion, no para darle fijeza 
caja de conversion a diez i medio peniques, sal cambio, sino para que éste no subiera mas;

Eso sí que si mañana baja el cambio a ¿porque iba a subir hasta cuarenta i ocho peni- 
ocho peniques, si quiebra la tal Caja de Con-¿ques, produciendo trastornos considerables, 
version, vendrá la bat carrota i seremos je-¿ Se estableció entonces este contrapeso de la 
melos con el Perú, porque la pretendida Ca-¿Caja de Conversion a veintidós peniques, 
ja de Conversion no ofrece garantía alguna? 1 siguió llegando el oro que hoi, según da 
de que los pocos pesos en oro que en ella septos estadísticos, alcanza a doscientos seis mi-
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llones de pesos al paso que el papel-moneda? nados, treinta millones en bonos afectos al 
llega a setecientas i tantos millones. ?fondo de conversion.

Nosotros mismos con el papel-moneda he-? I bien ¿ha bajado por esto el cambio? 
mos duplicado nuestra producción nacional. ? ¿I no recuerda la Cámara que en el año

Al menos, la estadística ha demostrado que? 1901, en momentos de la crisis aguda de 
en cuatro o cinco años se ha duplicado la can-?nuestra cuestión con la Arjentina, también un 
tidad de los productos trasportados por los ? Ministerio que, según' mis recuerdos presidia 
ferrocarriles del Estado. ?el propio señor Tecomal, tomó de los fondos

Esto es riqueza, aumento de la riqueza,? 
mejor dicho. ?

¿I cómo i por qué se ha aumentado esta ri- < 
queza? Por el esfuerzo i por el trabajo dn los < 
hijos de Chile, fecundado, faiicitado por el < 
papel moneda.

1 pina terminar, señor Ptesidente, recapi-; 
talando sobre las soluciones propuestas, debo1 
manifestar una vez mas que las tres ideas que' 
ellas consultan,—caja de conversion, caja1 
de emisión i emisión directa por el Estado,— < 
son una misma cosa, o, como decia ayer el ■ 
honorable señor Edwards, el mismo fraile con 
una misma vestidura i la misma jeringa, con i 
distinto bitoque. Cm la Caja de Emisión se! 
emite papel, con la Caja de Conversion se! 
emitirá papel con garantía del depósito en! 
oro, o sea con conversion inmediata, lo que¡ 
puede ser espuesto a una crisis o trastorno! 
inmediato, porque si al tipo de dieciocho 
peniques tenemos cambio a diez, estando 
totalmente garantida la emisión a este tipo, 
con Caja de Emisión a diez es mui probable 
que tengamos cambio a ocho. I en t se caso 
todo el mundo se apresurará a retirar su 
oro i nos quedaremos, como decia el señor 
lbáñez, sin oro i sin papel, porque lo habría­
mos incinerado.

1 tendríamos que recurrir tal vez a otra emi­
sión o quien sabe a qué otro espediente econó­
mico que no se divisa o a qué réjimen de estos 
que nacen de la mente de un señor Diputado, 
no fundado en antecedentes de la historia 
económica, ni en la espeiiencia délas nacio­
nes, sin que nada pueda garantir los buenos 
resultados de una idea semejante; que puede 
ser buena, pero que también puede ser 
mala.

La actual Caja de Emisión a dieciocho pe­
niques es aceptable. Prueba de ello es que el 
Banco de Chile ha llevado oro allí i sacado 
en cambio ocho millones de papel.

Ahora, si esta operación iesulta mui gravo­
sa para los bancos, que la haga el Estado.

1 note la Honorable Cámara, para que se 
convenza de la poca influencia que en la va­
lorización del papel-moneda tiene la confianza 
en su pago. Hace poco se invirtieron en un 
objeto diverso de aquel a que estaban desti 

de conversion una suma considerable para 
atender a encargos de buques i armamentos?

¿I bajó por eso el cambió?
El señor Edwards. —Entonces bajó, señor 

Diputado.
El señor Concha. — De manera que entre 

las tres ideas con se podria solucionar esta 
cuestión econórmca que pende de la conside­
ración de la Cámara, me parece que debe op­
tarse lisa i llanamente por la que consulta 
una emisión de p qjel-moneda por el Estado 
que se invertirá totalmente en bonos conver­
tibles a oro i los cuales podrían depositarse 
en garantía del papel, ya sea en arcas fiscales, 
o bien en los bancos europeos.

Por mi parte, es preferible que estos fon­
dos se depositen en las ateas de la casa de 
Moneda; pero mzoa habrán tenido los que 
idearon el sistema do trasladarlos a Europa; 
i no tengo inconveniente para que así se siga 
haciendo.

Hechas estas consideraciones, señor Presi­
dente, me parece que debemos solucionar la 
¡cuestión de la maneta que he indicado, por 
¡medio de una emisión del Estado, porque es- 
'te es un sistema rápido que tiene preceden- 
'tes en nuestro pais i no ha producido la me- 
' ñor dificultad; mas bien al contrario, con él 
(hemos evitado serios obstáculos.
> Las otras dos proposiciones tienen, a mi 
>modo de ver, inconvenientes fundamentales. 
? Desde luego, como ya he dicho, la emisión 
? bancat ia de papel con garantía a doce peni- 
?ques podría llevarnos al empapelamiento del 
J pais.
> La emisión puede ser de cuarenta millones 
?i puede ser de cien millones. Ademas el pro- 
(cedimiento da lugar a la especulación.
? Estas cajas de emisión se hacen siem- 
?pre a fondo perdido; el que lleva su oto i lo 
? deposita pierde su oro Pero aquí se ha in- 
Íventado un sistema de certificados de depósi­
tos endosables, con los cuales seguramente se 
va a dar líTgar a las mayores especulaciones.

Por mi parte, entrego las observaciones 
que acabo úe hacer a la consideración de la 
Honorable Cámara, para que ella determine lo 
que mas convenga al bien de la República

El señor lbáñez.—He pedido la palabra, 
pero como solo quedan cinco minutos, i como
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no alcanzaría en este tiempo a desarrollar í conveniente por parte 
lo poco que tengo que decir, prefiero quedar<vanta la sesión.
con la palabra para la sesión próxima. ‘‘e levantó la sesión

El señor Quezada (vice-Presidente).—Que-' 
daiá Su Señoría con la palabra. Q

1 como ya va a dar la hora, si no hai in- í

de la Cámara, se le-

M. E. Cerda, 
Jefe de la .Redacción.


